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I N T R 0 D U C C 1 0 N

El mundo actual contempla una problemática general relaciona

da de una mai¡era directa con los medios masivos de comunicaci6n.- 

El desarrollo de la técnica, ha logrado durante el siglo xx trans

formaciones notables, en las cuales, los grandes rotativos, la ci

nematografia, la radio y la televisi6n son sintomas del progreso - 

que va a originar cambios en la psicología de masas y en las de— 

terminaciones culturales y aan políticas de los pueblos. 

Nuestro país contiene un alto grado de dependencia de la eco

nomía Estadounidense, esto genera que ninguna instituci6n, orga— 

nismo, empresa, sistema o medio de comunicaci6n masiva se escape - 

a la influencia de capital norteamericano, la televisi6n surge -- 

hist6ricamente en el país vinculada a los capitales y al subsidio

técnico norteamericano y se nutre culturalmente en un alto porcen

taje con programaci6n de origen norteamericano por lo que hace a- 

las estaciones de provincia, y en menor escala por lo que hace a- 

la zona del Distrito Federal. Por otro lado, los grandes rotati- 

vos y la cinematografía son medios masivos de comunicaci6n que ca

si en la misma proporci6n reproducen noticias y programas venidos

de fuentes estadounidenses. 
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La informaci6n visual, debido a que su acceso está al alcance

masivo de la sociedad contemporánea, resulta ser una técnica que - 

se erige en una especie de potencia aut6noma que está afectando la

vida psíquica y cultural de un país, las imágenes visuales son su- 

mamente importantes en cuanto al conocimiento y en la forma de in- 

terpretar la realidad, la estructura básica de la personalidad co- 

locada desde la infancia ante una televisi6n. puede resultar pre— 

cozmente adultizada con la informaci6n visual, debido a que la in- 

formaci6n desmultiplica y deforma la realidad, el tiempo, lo cier- 

to, lo artístico, lo bueno, etc., por ello la informaci6n visual - 

como funci6n formadora, denominadora y estructuradora, debe ser -- 

asegurada como una verdadera comunicaci6n humana, universal, que en

table el dialogo entre las diversas tradiciones culturales de los - 

distintos países; así la libertad tendría que cobrar forma realis- 

ta para que la informaci6n visual fuera objeto de una acci6n educa

tiva y que sus márgenes artísticos y estéticos fundieran en una

unidad dinámica la realidad para dar al hombre un orden intelec- 

tual y racionalizado. 

Por lo anterior, el Estado como vigilante, organizador y fo— 

mentador de la cultura no puede utilizar para si s6lo los medios

masivos de comuñicaci6n porque entonces se crearía la ideología



5. - 

del nacionalismo, es por esto que, teniendo la radio y la televi- 

si6n un papel muy importante que cumplir en materia educativa - - 

sin ser esta su misi6n especifica), deben lograr que la informa- 

ci6n visual generalizadora sean un factor que ayude al hombre a - 

la socializaci6n de sus ideas. Que las imágenes fIlmicas en su - 

contenido instructivo e intelectual, en sus relaciones le permi— 

tan al hombre darse cuenta que el arte y la cultura como conteni- 

do y la técnica como medio están a su servicio, por esto es que - 

puede afirmarse que la Radiodifusi6n es un servicio pCblico, ya - 

que el Estado ha mantenido una reglamentaci6n y vigilancia perma- 

nente, y aunque jurídicamente la calificativa a este servicio ha - 

fluctuado entre servicio pUlico o actividad de interés público, - 

en el contenido de sus leyes e interpretaciones hacen prevalecer - 

el criterio de servicio público. 

En virtud de que la humanidad se nutre de los medios masivos

de comunicaci6n en el terreno de la informaci6n, el conocimiento - 

y la cultura, resulta de gran importancia legislar adecuada y ac- 

tualizadamente estos medios, la motivaci6n por la que he elabora- 

do este trabajo es precisamente la idea de desentrañar la conside

raci6n técnico jurídica de que la Radiodifusi6n es un servicio pú

blico, así también de la necesidad de reformar algunos preceptos- 
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de nuestra Legislaci6n Mexicana, mismos que dejan al arbitrio de - 

las empresas privadas que se han venido creando, la libertad de - 

fijar sus propias tarifas ya que esto repercute en la situaci6n - 

econ6mica del país y de esta manera fomenta la concentraci6n de - 

la explotaci6n de estos medios en unas cuantas manos, originando - 

así el monopolio, lo cual resulta anticonstitucional. Es por es- 

to que los legisladores debieron prever que el desarrollo de los - 

medios de comunicaci6n crecerían a pasos agigantados por lo tanto, 

en la actualidad algunos preceptos resultan obsoletos, as! tam- - 

bién, al Estado como funci6n específica le corresponde salvaguar- 

dar el interés colectivo, fomentar la cultura, conservar los valo

res hist6ricos y morales así como preservar la dignidad humana y- 

es al propio Estado a quien corresponde legislar sobre esta mate- 

ria, organizar y vigilar estos medios de comunicaci6n en el afan- 

de lograr la realizaci6n plena de los mismos. 
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LA RADIODIFUSION COMO SERVICIO PUBLICO

CAPITULO I

ANTECEDENTES HISTORICOS DEL SERVICIO DE RADIODIFUSION

1.- Relaci6n entre los países y derecho soberano al uso del es

pectro y la organizaci6n de las telecomunicaciones. 

Debido a los descubrimientos y perfeccionamientos científicos - 

se fueron creando nuevas disciplinas para regular el mejor aprove— 

chamiento de las invenciones del ingenio y dado que los progresos - 

de la ciencia y la técnica han sido siempre muy esperados y que sig

nifican un gran bienestar individual y tocial, y en raz6n de los — 

avances de la técnica y de las comunicaciones así como el empleo de

los descubrimientos de la física en general, y de la electr6nica en

particular, surgi6 en el campo del derecho una disciplina nueva que

es el Derecho de las Telecomunicaciones, entendiéndose por éstas, - 

toda transmisi6n, emisi6n o recepci6n de signos y señales, escritos, 

imágenes y sonidos o informaci6n de cualquier naturaleza, por hilo, 

radio, medios visuales y otros sistemas electromagnéticos. 

Asimismo dentro de las telecomunicaciones surgi6 la Radiocomu- 

nicaci6n a la cual me referiré en el siguiente punto de esta tesis, 
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sin embargo, cabe mencionar que es aquí de donde resulta la impor— 

tancia y necesidad de regularlas, ya que son las mas eficaces auxi- 

liares para casi la totalidad de actividades de la vida moderna, es

por esto la dificultad de controlar su indebido empleo, el cual ex¡ 

ge una perfecta organizaci6n mundial y un estricto respeto a las -- 

normas y limitaciones que se establecen para beneficio del género - 

humano. 

En M5xico, la era de las telecomunicaciones se inicia con la - 

instalaci6n del primer enlace telegráfico en 1851, tan solo seis -- 

años después de que Samuel Morse estableciera la primera línea tele

gráfica en Estados Unidos. 

Para la mejor comprensi6n en el desarrollo de este tema, es -- 

conveniente en esta parte del estudio, hacer menci6n del concepto - 

de Vía de Comunicaci6n. 

El artículo lo. de la Ley de Vías Generales de Comunicaci6n -- 

que es el marco jurídico por el que en primer término se rigen las - 

telecomunicaciones señala que: 

Tracci6n X.- Las líneas conductoras - - 
eléctricas y el medio en que se propagan
las ondas electrcmagnéticas, cuando se - 
utilizan para verificar conmicaciones - 

de signos, señales, escritos, imágenes o
sonidos de cualquier naturaleza". 1/ 

1/ Ley de Vías Generales de C^ nicacion. D. 0. F. 19 febrero, 1940. 
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De igual manera el Articulo 21 de la propia Ley, establece que

las vías generales de comunicaci6n son de utilidad pública y se jus

tifican ya que éstas tienen como finalidad la satisfacci6n de las - 

necesidades colectivas en materia de comunicaciones y transportes a

través de la prestaci6n de servicios públicos; estos servicios son - 

bienes de uso común y por lo tanto, del dominio público que forman - 

parte del Patrimonio de la Naci6n. 

Los caminos o vías se encuentran tanto en el medio terrestre, - 

como en el medio marino o en el aéreo, siendo éste último el que -- 

tiene una especial importancia en el presente trabajo y en relaci6n

al cual debe señalarse que son de dos tipos: 1.- El espacio donde - 

transitan las aeronaves. 2. - El espectro radioeléctrico en donde se

propaga la onda electromagnética. 

Es importante aclarar, aunque, posteriormente se hablará sobre

el Particular que, todo lo concerniente o relacionado con las vías - 

generales de comunicaci6n es de estricta jurisdicci6n federal, y

las facultades originarias para la construcci6n o mejoramiento de

dichas vías corresponde a la Naci6n y el aprovechamiento de estos

bienes de dominio público, solamente puede llevarse a cabo a través

de la autorizaci6n respectiva que en su caso se otorgue conforme a- 

la Ley de la materia. 



Por las condiciones socioecon6micas se hace necesario al inte- 

rés particular que para la prestaci6n de servicios públicos en las - 

vías construIdas por el Estado, tengan su fundamento en la conce- - 

si¿Sn. 

En raz6n de lo anterior, es necesario recordar que todos los - 

Estados tienen derecho soberano sobre sus bienes comunes, entendién

dose por soberanía " El Poder Supremo de un Estado", en nuestro dere

cho esta soberanía está preceptuada en el artículo 39 de nuestra -- 

Constituci6n que a la letra dice: 

Artículo 39.- La soberanla nacional res¡ 

de esencial y originariamente en el pue— 
blo y se instituye para beneficio de éste - 
El pueble tiene en todo el ti~ el ina- 

lineable derecho de alterar o modificar - 
la forma de su gobierno". 2/ 

Este poder tiene facultad de imponerse a todos los otros pode- 

res sociales que existan e igualmente puede oponerse a la acci6n de

cualquier otro poder internacional que trate de inmiscuirse dentro - 

de su particular esfera política, en uso de esta soberanía el Esta- 

do puede organizar sus telecomunicaciones pero considerando la Orga

nizaci6n Mundial de las mismas. 

Existe la necesidad de organizar estas comunicaciones, lo cual

debe hacerse de acuerdo a lo establecido en el Convenio Internacío- 

nal de Telecomunicaciones ( Atlantic- Cíty- 1947), mismo que reconoce - 

2/ Constituci6n Política Mexicana. 5 febrero 1917. 
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el derecho soberano de los Estados sobre sus telecomunicaciones y
señala que los Gobiernos contratantes, de común acuerdo y con el

prop6sito de asegurar el buen funcionamiento de éstas, celebran di- 

cho Convenio para así uniformar y regular el uso de las ondas elec- 

tromagnéticas ya que de no hacerlo así, en el caso de que los dis— 

tintos paises que integran el mundo hicieran uso de sus telecomuni- 

caciones por el principio de su derecho soberano, se crearía un - - 

caos en el espacio por la diferente utilizaci6n del espectro de ra- 

diofrecuencias, si se toma en cuenta que estos elementos se confor- 

man de una serie de imágenes o sonidos, a modo de bandas con líneas

oscuras, que se forman cuando la radiaci6n de una fuente luminosa o

electromagnética se descompone en sus colores u ondas constituyen~ - 

tes que se arreglan en orden de sus, respectivas longitudes, por lo - 

tanto ningún Estado puede pretender para si y con exclusi6n de los - 

otros, tener soberanía sobre ellas, ni podría tenerla, porque no -- 

puede impedir su uso a los demás. Se hace necesario aclarar que las

mieroondas de radio miden de 1000 a 160 000 micras, y las ondas lar

gas de radio se miden en metros y aGn en kil6metros. 

Con estos elementos puede considerarse a la Radiodifusi6n como

una nueva disciplina jurídica, impuesta por las necesidades de la - 

vida moderna y como garantía de que reine el orden y respeto en las

telecomunicaciones de toda índole. 
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2.- La Radiocomunicaci6n. 

En los albores del siglo XX surge la manifestaci6n plena del - 

carácter exponencial del progreso científico, especialmente en mate

ria de comunícaci6n, donde los adelantos técnicos se suceden con -- 

bastante rapidez. 

La historia de las comunicaciones por medio de ondas de radio - 

se inici6 en el siglo XIX cuando Savari logr6 la imantaci6n de una - 

aguja de acero por descarga de una botella de Leyden; también con - 

las investigaciones y las leyes básicas de la energía de Michel Fa- 

raday; y con la naturaleza oscilatoria de las descargas eléctricas - 

y el de la autoinducci6n por el físico Joseph Henry. 

La existencia de las ondas electromagnéticas las vislumbr6 por

primera vez el escocés James Clark Maxwell en 1864, quien por medio

de razonamientos y cálculos puramente matemáticos demostr6 que to— 

dos los fen6menos elásticos y magnéticos son susceptibles de redu— 

cirse a tensiones y movimientos, y formul6 su teoría de que la velo

cidad de las ondas elásticas es igual a la de las ondas luminosas. 

Aunque en 1883, George F. Fitzgerald concibi6 un m6todo para - 

producir ondas electromagnéticas mediante la enseñanza de un conden

sador, no fue sino hasta 1883 cuando el célebre físico alemán - - - 

Heinrich Rudolph Hertz, valiéndose de las chispas producidas por -- 

una bobina de inducci6n, produjo, detect6 y midi6, por vez primera, 
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las ondas electromagnéticas y. descubri6 que éstas se reflejan, re- 

fractan, polarizan, difractan e interfieren al igual que las ondas

de luz, con lo que se confirm6 la teoría de Maxwell. Por estas - - 

aportaciones, avanzadas en medio siglo a su época, recibi6 en reco

nocimiento qué este tipo de ondas se llamaran hertzianas. 

En una conferencia celebrada en 1894 en Londres, Oliver L. -- 

Ladge dio a conocer los resultados de sus trabajos sobre ondas - - 

electromagnéticas, mencionando por primera ocasi6n el fen6meno de - 

la resonancia o sintonizaci6n. Por el especial reconocimiento que - 

merece Ladge dentro de las radiocomunicaciones se debe a que en -- 

1898 invent6 una bobina de inducci6n aji stable al circuito de ante

na de un transmisor o receptor, querepresent6 un importante pro— 

greso comparado con los dispositivos -relativamente rudimentarios - 

de Hertz. 31

En el siglo XX se inician los servicios de radiodifusi6n - - 

1921) facsímile ( 1940) televisi6n ( 1950) y télex ( 1956), mante- - 

niéndose siempre las telecomunicaciones en México estrechamente -- 

vinculadas con las innovaciones técnol6gicas en este campo a nivel

Mundial, y especialmente a nivel Nacional, como lo establece el Ar

tículo 6o. de la Ley para Coordinar y Promover el Desarrollo Cien- 

tífico y Tecnol6gico en la forma siguiente: 

3/ Datos tomados de los archivos de la Hemeroteca de la Torre Central de Tele
comunicaciones. 
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Art:£culo 60.- Todas las actividades pr2
pias del Sistema Nacional de Ciencia y - 
Tecnología, se regirán por principio de - 
libertad y responsabilidad dentro de un - 
marco de respeto a la dignidad humana y~ 
al interés Nacional". 4/ 

Las Telecomunicaciones pueden dividirse en dos especies princi
pales: 

Telecomunicaciones por hilo y Telecomunicaciones sin hilo. Las

segundas son las que el Reglamento de Radiocomunicaciones anexo al - 

Convenio Internacional de Telecomunicaciones ( Atlantic -City 1924) - 

las denomina como Radiocomunicaciones entendiéndose por éstas, " To- 

da Telecomunicaci6n por medio de ondas hertzianas cuyas emisiones - 

se destinan a ser recibidas directamente por el público en general. 

Puede incluir transmisiones de sonido o transmisiones por televi- - 
si6n, facsímile u otros medios" 51

Como ya mencioné en el punto anterior, el espectro electromag- 

nético comprende una serie de imágenes o sonidos, es necesario acla

rar que la radiocomunícaci6n tiene por objeto el aprovechamiento de
las ondas electromagnéticas, mediante la instalaci6n, funcionamien- 

to y operaci6n de estaciones radiodifusoras por los sistemas de mo- 

dulaci6n, amplitud o frecuencia y cuyas emisiones se destinan a ser

recibidas directamente por el público en general. 

En cuanto a las expresiones " televisi6n y facsímile" que utili

4/ LeY Para Coordinar y Prom~ el Desarrollo Científico y Tecnol¿5gico. D. 0. F. 
21 enero 1985. 

51 Reglamento de Comunicaciones anexo al Convenio Internacional de Teleccnmica
ciones ( Atlantic -City) 
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za el Reglamento, ambos t6rminos son empleados para referirse a la- 
transmisi6n de imágenes, con la diferencia de que en la televisi6n- 

las imágenes son de objetos fijos 0 m6viles pero siempre transito— 
rios, 

en tanto que en el facsímile es la transmisi6n de la palabra - 

escrita con miras a su recepci6n en forma permanente, es decir, en - 

escritos que el receptor imprime conservándose así el texto del men
saj e. 

A su vez, el sistema de télex, es considerado como una vía de- 

comunicaci6n por teletipo, el cual se trata de un aparato telegráfi

co en el que los textos pulsados en un teclado aparecen automática - 

Y simultáneamente escritos en el otro extremo de la línea. 

Tomando en cuenta el concepto de radiocomunicaci6n puede decir

se que las frecuencias radioeléctricas son servicios en los cuales - 

el Estado primero tiene que asegurar el namero de las indispensa- 

bles para satisfacer las necesidades generales inaplazables. 

Dentro de la radiocomunicaci6n las estaciones de radio podrán - 
ser comerciales, oficiales, culturales, de experimentaci6n, escue— 

las radiof6nicas o de cualquier otra índole, la primera iniciativa - 

de ley elaborada por ambas cámaras, contenía la definici6n de estas

estaciones de radio señalando sus funciones de la siguiente manera: 
I.- Comerciales- Las que transmiten informaciones y programas - 

de interés general, combinados con propaganda comercial remunerada, 



y, en consecuencia, operan con fines lucrativos. 

II.- Oficiales- Las que la Federaci6n, los gobiernos de los Es

tados y los Municipios destinen a fines de informaci6n, orientaci6n

cívica y social y de divulgaci6n cultural, sin que este último sea - 

su exclusivo objeto y sin prop6sito de lucro ni finalidad comercial

alguna. 

III.- Culturales- Las que se establezcan exclusivamente para fi

nes de divulgaci6n cultural, dedicadas a la transmisi6n de conferen

cias, conciertos, recitales, cursos educativos u otros de la misma - 

índole, sin prop6sito de lucro. 

IV.- De experimentaci6n- Las que se dediquen exclusivamente a- 

la investigaci6n, ensayos, pruebas y practicas, con fines de desa— 

rrollo científico y técnico. 

V.- Escuelas Radiof6nicas- Las que se destinan exclusivamente

a la enseñanza como extensi6n de servicios pedag6gicos, difusi6n -- 

cultural o para fines de instrucci6n te6rica, industrial y agrícola. 

Asimismo, debe señalarse que únicamente las estaciones comer— 

ciales requieren concesi6n por parte del Ejecutivo Federal y a tra- 

vés de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes. En cuanto a- 

las demás; 6stas s6lo requerirán permiso. 

Las concesiones no podrán exceder de 30 años y únicamente po— 
drán ser otorgadas a ciudadanos mexicanos o a sociedades cuyos so— 
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cios sean mexicanos, esto con el fin de contribuir al fortalecimien

to de la integraci6n nacional y al mejoramiento de las formas de -- 

convivencia humana sin ignorar la misi6n de orientaci6n-.sociál, de- 

informaci6n y de contribuci6n cultural que le corresponde cumplir. 

Las cadenas radiof6nicas de México, cuyo principal objetivo es

impulsar el desarrollo comercial e industrial, surgieron en 1941, - 

cuando radioprogramas de México inicia sus operaciones. Después le - 

siguieron Radio Cadena Nacional, Sociedad Mexicana de Radio, Organi

zaci6n Impulsora de Radio y muchas más que, junto con las radiodifu

soras ya enumeradas, hicieron posible que de 2 estaciones que habla

en 1921, pasaran a 3 en 1922; a 6 en 1923; a 8 en 1924; a 11 en -- - 

1925; a 16 en 1926; a 17 en 1928; a 19 en 1929; a 32 en 1930; a 33 - 

en 1931; continuando este crecimiento hasta sumar 729 en 1977; 756 - 

en 1978; 776 en 1979; 818 en 1980; 850 en la actualidad, radiodifú- 

soras que incluyen amplitud modulada, frecuencia modulada y onda -- 

corta en sus modalidades de comerciales y culturales. 61

Por lo que se refiere a las telecomunicaciones en nuestro país

es de mencionarse que la Red Nacional de Microondas en México, está

constituída por rutas y estas rutas por enlaces que comunican a dos

estaciones terminales en dos poblaciones específicas. La Red Fede— 

ral de Microondas presta servicio público a empresas privadas y ofi

6/ Datos tc0adOs de los Archivos de la Heme= teca de la Torre Central de Teje_ 
camunicaciones. 



19.- 

ciales. 

En una red pueden existir tres tipos de estaciones: Terminales, 

repetidoras tipo o sencillas y repetidoras múltiples. Las termina— 

les son estaciones en donde convergen y de donde parten las informa
ciones de los usuarios. La repetidora tipo recibe la informaci6n -- 

con una potencia baja, la amplifica, hace un cambio de frecuencia y
la retransmite. Una repetidora múltiple, aparte de realizar las fun

ciones de una repetidora, permite realizar derivaciones de la tra— 

yectoria principal de una ruta. 

En la actualidad, la Red Nacional de Telecomunicaciones en Mé- 

xico, está integrada básicamente por la Red Federal de Microondas. - 

la Red Jacional de T61ex, la Red de Transmisi6n Telegráfica, las Es

taciones para Radiocomunicaci6n Marítima, la Red Nacional de Esta— 

ciones Terrenas, la Red Nacional de Radiomonitores y Mediciones, y - 

el Centro de Conmutaci6n ubicado en la Torre Central de Telecomuni- 

caciones en la Ciudad de México, toda esta Red pertenece a la Fede- 

raci6n y son destinadas al servicio público. 

Cabe señalar que en el año 1968 comienza a operar la primera - 

estaci6n para comunicaciones internacionales vía satélite, con lo - 

cual se tiene un cambio trascendental en las telecomunicaciones de - 

nuestro país, al instalarse sistemas de microondas y establecerse - 
enlaces internacionales vía satélite. 
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Por lo que hace a los satélites, el primero que fue lanzado al

espacio se llam6 Spuntik I, el 4 de octubre de 1961 en la U. R. S. S., 

las señales radioeléctricas de este primer satélite artificial de - 
nuestro planeta, que fueron captadas por diversos paises, mostraron

desde entonces que los vehículos especiales y las técnicas radioe— 
léctricas eran inseparables de las operaciones de seguimiento, ac— 

cionamiento, telemedida y gobierno de las naves. 

Desde entonces el lanzamiento de satélites ha sido continuo. - 
Entre ellos destacan el Telestar I, destinado especialmente a las - 

Telecomunicaciones lanzado el 10 de julio de 1962, el Apolo Ii que- 

arrib6 con el hombre por primera vez a la luna el 19 de julio de -- 
1969 y los últimos vehículos espaciales, que nos han transmitido es

pectaculares fotografías e informaci6p desde los planetas Venus, Sa

turno y Jfipiter. 

Actualmente México ya cuenta con su Propio Satélite llamado Mo
relos 1 puesto en 6rbita en noviembre de 1985, desde Cabo Kennedy, - 
Florida, E. U. A., al iniciar sus operaciones El Sistema Morelos se - 

apoyará en las 196 estaciones terrenas que actualmente se encuen- - 

tran en servicio activo Y que constituyen la Red Nacional de Esta— 
ciones Terrenas, de esta manera se podrá aprovechar id6neamente la - 

capacidad de los satélites del Sistema Morelos para comunicar todos
los rincones del territorio nacional, y se podrán satisfacer las ne



cesidades de ampliaci6n y eficiencia de los servicios nacionales - 

de comunicací6n que no pueden Ser atendidos a través de las redes - 
de microandas. Este sistema representa la más importante técnica - 

para la transmisi6n de informaci6n y pueden ser usados para dife— 

rentes servicios tales como: transmisi6n de datos a diferentes ve- 

locidades, telefonía, telegrafía, télex, facsímil, televisi6n, - - 

etc. 
asimismo se estimulará el rápido desarrollo de los servicios - 

existentes y se podrán instrumentar programas para el desarrollo - 

de nuevos servicios de telecomunicaci6n, como: videoteleconferen— 

cias, televisi6n por cable, sistemas para la transmisi6n de datos - 

para las empresas privadas, televisi6n educativa, televisi6n espe- 

cializada, redes de informaci6n noticiosa, redes privadas para or- 

ganismos gubernamentales, sistemas de comunicaci6n para los distin

tos sectores de la actividad nacional. 71

71 Sistemas de Satélites Morelos. Edic. 1985, S. C. T. 
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3.- La Uni6n Internacional de Telecomunicaciones. 

La Uni6n Internacional de Telecomunicaciones agrupa a más de - 

100 países del mundo como miembros de la U. I. T., o sea mayor nfime- 

ro que cualquier otro organismo internacional de cualquier especia

lidad, agrupaci6n que deberá someterse a las disposiciones del Con

venio Internacional, de su Reglamento y de sus Reglamentos Adminis

trativos. 

Este Organismo ha surgido de las conferencias que los países~ 

del mundo han venido celebrando desde 1865 en que se reuni6 en Pa- 

rís la primera conferencia telegráfica y telef6nica. Después hubo - 

reuniones en Viena Austria, en 1868; en Roma, Italia, en 1872; en - 

San Petesburgo, Rusia, en 1875; nuevamente en Parls, Francia, en - 

1890; en Budapest, Hungria, en 1908; otra vez en París, Francia, - 

en 1925; en Bruselas, Bélgica, en 1928; en Madria, España, en

1932; en El Cairo, Egipto, en 1938, etc.. 8/ 

La Conferencia de Telecomunicaciones de Atlantic City, E. U. A. 

de 1947, es la de mayor importancia porque en ella se revis6 el -- 

Convenio Internacional de Telecomunicaciones de El Cairo, ( 1938). 

Actualmente esta Uni6n esta integrada por miembros de Estados

soberanos que suscribieron y ratificaron el Convenio o se han adhe

rido posteriormente a él, y por miembros asociados que son países - 

8/ Datos tomados de los archivos de la Hemeroteca en la Torre Central de Teleco
mmiicaciones. 
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soberanos los cuales han optado por la calidad de miembros asocia— 
dos, 0 los territorios 0 grupos de territorios que no tengan respon

sabilidad total de la conducta de sus relaciones internacionales y - 
que en su nombre lo hagan un miembro de la Uni6n o Naciones Unidas. 

Lo más importante de este Organismo Internacional es convenir - 

el mejor uso del espectro de frecuencias radioeléctricas y señalar- 
los de la Radiodifusi6n asignándolas a cada una de las regiones en - 
que se convino en dividir el Mundo, así también organiza las radio- 

comunicaciones y dicta las normas obligatorias para todos sus miem- 
bros. 

De la forma de organizaci6n a que se refiere la Uni6n Interna- 

cional de Telecomunicaciones debo reiterar que se trata de evitar - 

el caos que resultaría del diverso empleo de una misma frecuencia o
grupo de frecuencias, ya que si, por ejemplo, un país usara una fre

cuencia 0 grupo de frecuencias, para radiotelegrafía y el país veci

no utilizara esas mismas para radiodifusi6n, se violaría el sigilo - 

que debe contener toda correspondencia privada; pero el peligro del

caos seria mayor aún al considerar que las frecuencias destinadas

a llamadas de auxilio fueran al mismo tiempo utilizadas en otros
usos, haciendo nulo su noble fin. 
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De aquí resulta la asignaci6n de bandas a servicios determina

dos que tiene por objeto uniformar el empleo de las frecuencias --- 

con el fin de que una misma gama sea utilizada para el mismo serv± 

cio ya sea en todo el mundo o bien en una o varias regiones. 

En virtud de este Convenio, fue necesario dividir al mundo en

tres regiones, para el efecto de distribuir las frecuencias desig- 

nándolas como Regi6n 1, Regi6n 2 y Regi6n 3. 

La Regi6n 1 comprende el área limitada al Este desde el Norte

por el Meridiano 40 al Este de Greenwich, hasta el Paralelo 40 Nor

te; de allí por el círculo máximo hasta la intersecci6n del Meri— 

diano 50 Este y al Paralelo 40 Norte; de allí, el arco del circu- 

lo máximo hasta la intersecci6n del Meridiano 20 oeste y el Parale
lo 10 Sur, y sigue desde allí por el -Meridiano 20 Oeste hasta el

Polo Sur. Se incluyen los territorios de irán que se encuentran

dentro de éstos límites, pero se excluyen los territorios de Tur— 

quía y de la U. R. S. S. que se encuentran fuera de esos propios lími

tes y la República Popular de Mongolia. 

América qued6 establecida en la Regi6n 2 que comprende el

área que limita al Este con la Regi6n 1 y al Oeste por una línea

que se extiende desde el Polo Norte por el arco del circulo máxi—- 

mo, hasta la intersecci6n del Meridiano 165 Este de Greenwich y el
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Paralelo 50 Norte; desde allí por el arco del círculo máximo hasta

la intersecci6n del Meridiano 170 Oeste con el Paralelo 10 Norte, - 

desde allí sigue por el Paralelo 10 Norte hasta su intersecci6n -- 
con el Meridiano 120 Oeste, y desde allí sigue por este Meridiano - 

hasta el Polo sur. 

Ia Regi6n 3 comprende los territorios restantes. 9/ 

En este punto he considerado necesario hacer referencia a la- 

Uni6n Internacional de Comunicaciones, debido a que se trata de la - 

única autoridad mundial en materia de Telecomunicaciones y el Con- 
venio Mundial de Atlantic City, es a su vez, la ley suprema en es- 

ta materia. 

La sede de la Uni6n es la Ciudad de Ginebra, Suiza. La exis— 

tencia de las tres Regiones y la asignaci6n de bandas para los dis

tintos servicios en cada una de ellas, lleva a los países que res- 

pectivamente las integran, a la necesidad de convenir, en el uso o

compartici6n simultánea del uso de canales y facilidades, de donde

nacen a su vez, los Convenios Regionales o Continentales. 

otra cuesti6n importante por la que se celebr6 el Convenio In

ternacional de Telecomunicaciones es la que trata de reconocer el - 

Convenio entre Estados soberanos, 16gicamente también se reconoce - 

la soberanía de cada uno de ellos para organizar sus telecomunica- 

9/ Cot~ o Atlantic City, Elaborado en E. U. A. 1947. 
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ciones; pero, admitiendo que sin un acuerdo entre ellos en cuanto

a las normas técnicas por aplicarse no se puede lograr un buen -- 

funcionamiento en los servicios. 
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4.- Los Convenios Internacionales. 

En virtud de la divisi6n del espectro en bandas y por conse— 

cuencia la divisi6n del mundo en tres regiones para distribuir las

frecuencias, llev6 a los países que integran dichas regiones a la - 

necesidad de convenir, a su vez, en el uso de compartici6n simultá

nea del uso de canales y facilidades, de donde nacen los Convenios

Regionales o Continentales. 

Así, en América existe la Convenci6n Interamericana sobre Ra- 

diocomunicaci6n, suscrita inicialmente en la Habana, Cuba, el 13 - 

de diciembre de 1937, su contenido establece s6lo normas para la - 

celebraci6n de conferencias de Plenipot ènciarios y en raz6n de su - 

pleno poder para pactar Convenios sé cre6 por ellos mismos la Ofi- 

cina Interamericana de Radio, para establecer la autorizaci6n de - 

Acuerdos Bilaterales, como estaciones monitoras o de verificaci6n- 

de frecuencias, intercambio de informes, medidas para la seguridad

de intercambio en el mar y en el aire, comunicaciones de emergen— 

cia, radiodifusi6n cultural y de transmisiones. 

De igual manera se convino en subdividir la Regi6n 2 en tres - 

zonas: La Septentrional, que comprende los países situados al Nor- 

te de Guatemala y al Norte de la Costa Sur de Haití y Santo Domin- 
go; 1.a Central que comprende los paises y porciones situados al -- 
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Sur de México y al Sur de la Costa Meridional de Haití y Santo Do- 
mingo, hasta el Paralelo So. de Latitud Sur; y la Meridional que - 

comprende los países y porciones situados al Sur del Paralelo So. - 
de Latitud Sur. 

Asimismo, el Arreglo Interamericano sobre Radiocomunicaci6n - 

establece las tablas de asignaci6n de frecuencias pard el Continen

te Americano e Islas que se encuentran comprendidas dentro de la - 
Regi6n 2, también se señalan normas para la tolerancia de frecuen- 

cias. 

Para la Zona 1 y la Zona 3 se han celebrado Convenios que res

pectivamente se han designado como " Convenio Regional Norteamerica

no de Radiodifusi6n" ( N. A. R. B. A.) y " Convenio Sudamericano de Ra— 

diodifusi6n". 

El primer Convenio Regional Norteamericano fue suscrito en la

Habana el 13 de diciembre de 1937 ( es decir, simultáneamente con - 

la " Convenci6n Interamericana Sobre Radiocomunicaciones" y con el - 

Arreglo Interamericano Sobre Radiocomunicaci6n) entre Canadá, Cu— 

ba, Estados Unidos, Haití, México y Repfiblica Dominicana. 

Su objetivo es reglamentar y establecer los principios relati

vos al uso de la banda normal de Radiodifusi6n en la " Regi6n Nort"e

americana". 
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Este Convenio parte de la base que los países se reconocen en

tre sí prioridad en el uso; o sea que los demás países respetan y - 

protegen las emisiones de la estaci6n que previno en el uso de un - 

canal. Se trata de la aplicaci6n a las radiocomunicaciones, del -- 

principio general en Derecho Internacional, de la ocupaci6n. 

Por este Convenio se defini6 al " Canal de Radiodifusi6n" como

una banda de frecuencias de 10 kc/ s de ancho, con la frecuencia -- 

portadora al centro; en la inteligencia de que los canales se de— 

signan por sus frecuencias portadoras o sea, 530 kc/ s; 540 kc/ s;- 

etc., hasta 1, 600 kc/ s. la clasificaci6n que se hizo de los cana— 

les fue en: canales despejados, 60; canales regionales, 41; y cana- 

les locales, 6; estipulándose que todos los países podrán usar los

canales regionales y locales, sujetándose a las normas que se esta

blecen para prevenir interferencias, así como a los limites de po- 

tencia que se señalan; y los canales despejados son precisamente - 

los que se distribuyeron entre los países de la Regi6n, mediante - 

la ficci6n jurídica de reconocerse, recíprocamente, la prioridad - 

en su uso. 

En el año de 1955 los Gobiernos de Estados Unidos y México ce

lebraron una Conferencia Bilateral, cuyo resultado fue la conclu— 

si6n de un Convenio entre ambos países para regular sus relaciones
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en esta materia, este Convenio se suscribi6 el 29 de enero de 1957

y s6lo ha sido ratificado hasta ahora por los Estados Unidos. 

A partir del 26 de septiembre de 1951, México y Estados Un¡ -- 

dos fijaron los derechos a cada uno de los dos paises, sobre el -- 

uso de canales de televisi6n dentro de una franja de 400 kil6me- ~ 

tros de ancho a cada lado de la frontera de ambas naciones. 10/ 

101 Cronología de la Radiodifusi6n en México. Felipe Gálvez. Anexo 5. Méx. - - 
1981. 
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LA RADIODIFUSION COMO VIA DE COMUNICACION

CAPITULO Il

Haciendo una disecci6n de las distintas relaciones juridicas- 

que se establecen con motivo de la actividad de una radiodifusora, 

nos encontramos con las siguientes: 

a) La primera que no establece relaci5n

alguna con particulares ya que es el

Estado el único que presta el servi- 
cio. 

b) La relaci6n permanente que existe en— 

tre el Estado y una persona que adquie
re a través de una concesi6n el uso d7e

un canal. Debiendo tenerse en cuenta - 

que el Estado es el titular del canal~ 
y que el Gobierno al asignarlo a una - 
persona, representa los derechos de la
colectividad, por lo que vela por el - 

buen uso de dicho bien, es decir, por- 
que se le de el adecuado eupleo para - 

el cual esta destinado y que se preste
un servicio eficiente, dentro de los - 

límites y marco de la ley e igualmen— 
te; las relaciones concretas que se es
tablecen entre las personas que contra

tan las emisiones conn vehículo de dí-- 

fusi6n para sus anuncios y mensajes de
cualquier naturaleza. 

El empleo de los canales o frecuencias para fines de servicio

de radiodifusi6n puede hacerse o bien por el Estado mismo, o bien - 

entregándolo a los particulares, para que éstos lo realicen. 
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De acuerdo al inciso a), si el Estado es quien presta el ser- 

vicio directamente, no se plantea problema alguno para este análi- 

sis, puesto que en tal hip6tesis se considera como el ejercicio de

una atribuci6n, legalmente establecida, y el Estado cubre el costo

de! servicio como todos sus demás egresos, es decir, con la obten- 

ci6n de impuestos, ya sean los impuestos generales o bien, a tra— 

v6s de un impuesto especial sobre receptores en uso. En este caso - 

el servicio de radiodifusi6n es una actividad estatal como otra -- 

cualquiera. 

Cuando la radiodifusi6n se presta por particulares es cuando - 

ofrece la serie de preguntas, de inc6gnitas, que hay que decifrar, 

para darle un acomodo apropiado y una clasificaci6n correcta, de - 

tal manera que el Estado, por ser 61 quien se encarga de esta acti

vidad para que la misma se realice de una cierta manera en raz6n - 

de que se proporcione o aumente el bienestar colectivo, esta acti- 

vidad constituye un servicio público, por contener las caracterís- 

ticas peculiares que jurídicamente se le otorga a este supuesto. 
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1.- Sistema de Radiodifusi6n Europea. 

De todo lo anteriormente anotado nos encontramos que en Euro

pa el sistema general -izado que se utíliza para la prestaci6n de

este servicio es el que presta el Estado ya sea directamente o

bien por intermedio de un organismo descentralizado, y as! en In- 

glaterra por ejemplo, la " Britsh Broadcasting Co." ( B. B. C.) es -- 

una creada por el Estado, que es administrada por un - 

cuerpo colegiado y que cubre todos sus costos de instalaciones, - 

gastos de operaci6n tácnica y administrativa, as! como de progra- 

maci6n, mediante el pago de una suma de dinero que le hacen anual

mente los poseedores de receptores en uso. Por lo anterior, el

sistema de Radiodifusi6n de Estado, podriamos llamarlo tambi6n

sistema europeo. 

En el seno de las Naciones Unidas se ha manifestado que la - 

difusi6n de noticias e ideas no debe ser monopolio del gobierno - 

ni de ninguna otra entidad, pública o privada porque se estarla - 

limitando la libre informaci6n, ya que los Estados únicamente la- 

utilizarlan para su propio beneficio, además señala como uno de

los derechos fundamentales del hombre el de recibir informaci6n

veraz y sin limitaci6n alguna. 11/ 

ll/ La Radiodifusi6n en el Iuido. Edit. UNESCO, 1983. 
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Todos los países europeos, excepto San Marino y Liechtenstein, 

cuentan con sus propios servicios de radiodifusi6n. La gran mayo- 

ría de las estaciones de radiodifusi6n son estatales, pero algu—. 

nas emisoras de Austria, Italia, República Federal Alemana, Portu

gal, España, Grecia e Irlanda consagran parte de su tiempo de emi

si6n a los anuncios. Las estaciones comerciales privadas de Ando- 

rra, . 1,46naco, Luxemburgo y el Sarre obtienen todos sus ingresos de

la propaganda comercial. Asimismo poseen servicios extranjeros de

radiodifusi6n, programas escolares y culturales. 

Se han registrado pocos cambios importantes en las principa- 

les redes de radiodifusi6n de Europa 09cidental, en donde siempre

han funcionado servicios muy bien organizados. En la Repablica Fe

deral Alemana ha aumentado considerablemente el número de recepto

res, que en la actualidad pasa de 20 millones. La República Demo- 

crática Alemana tiene 3. 500. 000. En el Reino Unido la televisi6n

se ha convertido en serio competidor de la radio. 

El contenido de los programas en Francia y en el Reino Unido

es muy variado, y ambos países radian programas de distinto nivel

por redes distintas, en Francia la RTF dedica a la música el 46% - 

del tiempo de su emisi6n nacional. La importancia de las noticias

en el servicio nacional de la BBC es patente si se tiene en cuen- 
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ta que cada semana se transmiten de 80 a 90 boletines y que la mi- 

tad de la poblaci6n adulta escucha uno o varios diariamente. 

En los países de Europa Oriental y en la U. R. S. S. se ha desa- 

rrollado considerablemente el servicio de retransmisi6n por cable. 

Este tipo de retransmisi6n ha alcanzado su mayor desarrollo en la- 

U. R. S. S. que inaugur6 su primera red en 1924. Todas las ciudades - 

Soviéticas de más de 50, 000 habitantes tienen instalado este siste

ma. Dichas redes están alimentadas por estaciones y subestaciones- 

amplificadoras. 

Por lo que hace a la Televisi6n Europea se han realizado nota

bles progresos en todo el continente, tanto en el plano nacional - 

como en el internacional. Con arreglo al plan " Eurovisí¿5n" se in— 

tercambian programas entre los 8 países participantes ( Bélgica, Di

namarca, Francia, Italia, Paises Bajos, Reino Unido, RepUlica Fe- 

deral Alemana y Suiza). Con ocasi6n de la navidad de 1954, el gru- 

po " Eurovisi6n" efectu6 con regularidad intercambios de programas - 

durante unos diez diaz. Una gran parte de la organizaci6n de ese - 

plan ha sido llevado a cabo por la Uni6n Europea de Radiodifusi6n. 

En la actualidad los servicios de Televisi6n Europeos pueden - 

dividirse en tres grupos: Los que transmiten con carácter experi— 

mental; los que poseen una sola estaci6n; y los que ya disponen de
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servicios que pueden captarse en todo el territorio nacional. 

Al primero pertenecen España, Hungría, Noruega, Polonia, Sue- 

cia y Yugoslavia. Sus estaciones son estatales y todos esos países

piensan establecer un servicio regular. 

Checoslovaquia, Dinamarca, Luxemburgo, m6naco, Países Bajos y

el Sarre pertenecen al segundo grupo. En Dinamarca, la estaci6n de

Copenhague s6lo transmite por la noche y entre sus programas tiene

uno semanal destinado a los niños. Las emisoras de los Países Ba— 

jos, instaladas en Lopik, transmitían durante 8 horas por semana, - 

desde que comenzaron las emisiones diarias ya transmiten durante - 

18 horas. 

Todos los países del tercer grupo ( Bélgica, Francia, Italia, - 

Reino Unido, Replablica Democrática Alemana, Repfiblica Federal Ale- 

mana, Suiza y. la U. R. S. S.) disponen de servicios bien establecidos

oon emisoras que pueden captarse en todo el territorio nacional. 

En el Reino Unido, la BBC comenz6 a televisar con regularidad

en 1936. Hoy en día, los servicios de televisi6n cuentan con 12 -- 

emisoras y se van a instalar 14 transmisoras de media y baja poten

cia que una vez en servicio harán que el 97% de la poblaci6n pueda

recibir las emisiones. Los programas de la BBC son muy variados y - 

se componen de teatro, variedades, tribunas radiof6nicas, pelícu— 
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las, noticiarios, deportes y emisiones de actualidades, una gran - 

parte del tiempo de emisi6n se dedica a programas infantiles. 

A fines de 1955 se inaugur6 un servicio comercial con una emi

sora que puede captarse en las regiones meridional, central y sep- 

tentrional de Inglaterra, la cual sigue funcionando bajo la direc- 

ci6n de la Independent Televisi6n Authority, organismo creado por - 

el gobierno. 

En Francia la Radiodiffusion- Télévision Francaise ( RTF) diri— 

ge estaciones instaladas en las zonas norte, este, centro y sur, - 

el programa nacional, de 40 horas semanales, es retransmitido por - 

las estaciones regionales que también preparan programas de vez en
cuando. Cada semana se dan 4 emisiones de programas educativos des

tinados a las escuelas y alguna que otra vez para estudiantes un¡- 

versitarios. 

La República Federal Alemana cuenta con una red importante de

televisi6n compuesta de 6 organizaciones de radiodifusi6n, que con

tribuyen en una proporci6n establecida al programa nacional que -- 

transmiten todas las emisoras. 

Italia posee 9 emisoras de Televisi6n cuyos programas pueden - 

captarse en casi todas las regiones del norte y centro del país. - 

Todas están dirigidas por la Radiotelevisione Italiana. 
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Los servicios de televisi6n en Bélgica y Suiza son bastante - 

análogos, en ambos países están dirigidos por una corporaci6n pú— 

blica, y las emisoras transmiten con toda regularidad. 

Bélgica tiene dos estaciones principales y otros dos retrans- 

misores. Las dos primeras están en Bruselas y diariamente transmi- 

ten dos programas distintos, uno en francés y otro en flamenco. 

Las emisiones de las cuatro estaciones suizas pueden captarse

desde las ciudades principales, los programas que se preparan en - 

los estudios de Zurich se transmiten en Alemán y los de Ginebra en

Francés. 

En la U. R. S. S. los servicios de tplevisi6n se han desarrolla- 

do más rápido que en otros países europeos, transmiten con regula- 

ridad programas experimentales, por' lo general los programas son - 

de gran calidad, figurando entre ellos numerosas emisiones cultura

les y educativas, películas para escuelas y programas infantiles, - 

hay transmisiones directas de 6peras y obras teatrales, se encuen- 

tran instalados en clubes y centros sociales telereceptores en ser

vicio. 121

12/ La Radiodifu.si6n en el Mrjdo, Editado: Unesco, 1983. 
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2.- Sistema de Radiodifusi6n Predominante en América. 

Contrario al punto anterior, en América el sistema general es - 

el de la radiodifusi6n privada, es decir, en manos de particulares, 

pero paralelamente existen también en varios países, radiodifusoras

gubernamentales como acontece en México. 

Muchas estaciones comerciales de los Estados Unidos de América

están afiliadas a alguna de las cuatro redes nacionales de radiodi- 

fusi6n: National Broadcasting Company y Columbia Broadcasting - - - 
System, American Broadcasting Company y Mutual Broadcasting System, 

tanto estas redes coino algunas estaciones privadas radian programas
educativos, también funcionan 30 estaciones no comerciales de ampli

tud modulada y 120 de frecuencia modulada dirigidas en su mayoría, - 

con fines educativos, por colegios, universidades y autoridades pú- 

blicas. Más de la mitad de las estaciones educativas de frecuencia

modulada y algunas de amplitud modulada están agrupadas en una red - 

especial organizada por la National Association of Educational

Broadcasters. 

Casi todos los servicios de radio para el extranjero están in- 

tervenidos por el Gobierno. La " Voz de América" transmite en 38 ~- 

lenguas utilizando transmisores de onda corta, instalados en los Es

tados Unidos, Europa, Africa y Asia. 
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Las Repúblicas de América Latina se destacan por la gran mul- 

tiplicidad de pequeñas estaciones comerciales. En México las dos - 

estaciones intervenidas por la Universidad y por el Estado transmi

ten emisiones de carácter educativo y cultural. 

Como sucede con la radio, también la televisi6n pertenece

principalmente a empresas privadas y la mayoría de sus programas - 

están patrocinados por casas comerciales. Sin embargo, las estacio

nes especializadas en programas de carácter educativo, están consi

guiendo importantes resultados dentro de su limitada esfera de ac- 

ci6n. Entre las estaciones privadas existe una fuerte competencia - 

y las cuatro redes principales cuentan. cada una con 100 6 más esta

ciones afiliadas, en todo el país. Las emisiones de televisi6n pue

den captarse en todo el territorio, tanto si los programas se - -- 

transmiten desde estudios de Hollywood como de Nueva York, no me— 

nos de 155 estaciones comerciales son propiedad de empresas perio- 

dísticas o están relacionadas con ellas. 

En América la Radiodifusi6n no se presta por el Estado y es - 

más, se considera en nuestros países que es contrario al régimen - 

democrático de monopolizaci6n por los gobiernos, sus 6rganos o sus

agencias, de los vínculos de informaci6n o de expresi6n. 131

13/ La Radiodifusi6n en el Mundo. Ob. cit.Editado UNESCO 1983. 
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México tiene estaciones privadas, además de un servicio en co

lor de circuito cerrado para la enseñanza de la medicina en la Fa- 

cultad de Medicina de la Universidad Nacional Aut6noma de México, - 

pero el Gobierno Federal y los Gobiernos de los Estados cuentan -- 

con un pequeño número de radiodifusoras. 14/ 

141 Datos tcríados directamente en la Torre Central de Teleconunicaciones - 
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3.- Sistemas Mixtos

Tratándose de estos sistemas en los cuales intervienen el Es- 

tado y los particulares conjuntamente, me referiré al caso de Cana

dá en el cual se dice que coexisten los dos sistemas, es decir el - 

Estado cuenta con un, sistema completo de estaciones de radio y te- 
levisi6n que cubren su territorio a imagen y semejanza de la - - - 
British Broadcasting Co. ( B. B. C.). y que se denomina Canadian - -- 

Broadcasting Co. ( C. B. C.), y existe, además la radiodifusi6n priva

da, que se ha desarrollado grandemente, a pesar de la competencia - 

desleal que le hace aquella. En dicho pals, la radio oficial se -- 

sostiene con las cuotas que para tal objeto se cobran a las radio- 
difusoras privadas. 

Canadá dispone de servicios de - radio privadas y Estatales. -- 
Por lo general, los programas de las estaciones privadas están pa- 

trocinadas por casas comerciales, la CBC tiene un servicio interna

cional por onda corta, en 16 idiomas, y radia varios programas edu

cativos y culturales para los radioyentes del país. 

Por lo que hace a la televisi6n sus estaciones también son es
tatales y privadas, la CBC transmite en inglés y francés, además - 

de programas de informaci6n y de entretenimiento, transmite emisio

nes educativas destinadas a las escuelas, las estaciones de la CBC
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se captan en todo el país, las privadas cuyos fondos provienen de~ 

los anuncios, están instaladas en casi todas las ciudades de impor

tancia en las que no hay de la CBC. 

Al elaborar el análisis que antecede he podido darme cuenta - 

que en Mixico se sigue el sistema mixto ya que la radio y la tele- 

visi6n tienen estaciones privadas y estatales, las perspectivas de

la radiodifusi6n mexicana corren paralelas a las del actual siste- 

ma de desarrollo nacional, la cual, estando exclusivamente en ma— 

nos de particulares, a trav6s de concesiones, ha demostrado su ope

ratividad cumpliendo con una funci6n de servicio público, aunque - 

la autorizaci6n previa del Estado es indispensable para quien vaya

a emprender esta actividad ya sea persona de derecho privado o de - 

derecho pablico. A I.as primeras se les otorga una concesi6n, a las

segundas un permiso, como lo señalan los artículos 13 y 14 de la - 

Ley Federal de Radio y Televisi6n, y en raz6n de esta consideraciái

es que los canales de televisi6n con número 2, 4, 5 y 9 pertenecen

a Telesistema Mexicano ( TELEVISA) en virtud de una concesi6n, y -- 

los canales 7, 13 y 22 son gubernamentales pertenecientes al Insti

tuto Mexicano de Televisí6n ( IMEVISION), por supuesto con repetido

ras en los Estados, el canal 7 que cubre todo el Distrito Federal, 

el canal 13 cubre parte de la República y el canal 22 que es de co
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bertura nacional, en cuanto al canal 11 éste s6lo pertenece al Ins

tituto Politécnico Nacional con sujeci6n a lo que establezca la Se

cretaría de Educaci6n Pública. Por lo que se refiere a la radio so

lamente una de ellas que se identifica con las Siglas XEW es guber

namental, sin embargo, la Universidad Nacional Aut6noma de México - 

cuenta con una emisora llamada Radio Universidad que fundamental -- 

mente en su programaci6n incluye espacios culturales. 

Las escuelas radiof6nicas, escuelas oficialesculturales y de

experimentaci6n también pertenecen al Estado. A todas las demás di

fusoras comerciales el Estado les tiene otorgadas concesi6n a tra- 

vés de la empresa privada TELEVISA, cuya fuente de financiamiento - 

proviene totalmente del tiempo que vende para publicidad. 15/ 

151 Datos tcríados directamente en la Torre Central de Teleccminicaciones, Direc
ci6n General de Concesiones y Permisos. 
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En las últimas décadas, el desarrollo tecnol6gico y la intro- 

duccí6n de los satélites en el campo de las comunicaciones en nues

tro país han dado lugar al fen6meno de crecimiento y expansi6n de - 

los medios de difusi6n como es el llamado " Televisi6n por Cable" - 

el cual he considerado necesario incluir en este punto por ser un - 

elemento de gran importancia para la comunicaci6n y por constituir

un servicio derivado de los medios televisivos. Este sistema se -- 

inici6 en México en la década de los sesentas y comenz6 a extender

se comercialmente en las zonas urbanas ya que puede adaptarse al - 

uso de microondas y satélites. 16/ 

En mi concepto se trata de un bien nacional y el uso de una - 

nueva tecnología, su legislaci6n deriva de los artículos 6, 7, 27, 

y 42 de la Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos, - 

que determinan el uso del espacio y la facultad de concesionar un - 

servicio. 

Siendo propiedad de la naci6n puede ser concecionado a parti- 

culares, es un servicio que se presta por suscripci6n en el cual - 

opera el pago del 15% de impuesto sobre ingresos tarifarios que ob

tengan los concesionarios. 

En 1971 atendiendo a la necesidad de regular la Televisi6n -- 

por Cable debido a los avances que incorporaba, se elabor6 el " Re - 

16/ CcuLmicaci6n Social. Fondo de Consulta Popular. Temo I, mayo 1983. 
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glamento de Servicios de Televisi6n por Cable" definiendo a este - 

servicio como propiedad de la naci6n que puede ser concesionado. - 

Asimismo en 1978- 79 el Reglamento retir6 la publicidad en ese me— 

dio por considerar que la cantidad pagada por los suscriptores era

suficiente para las necesidades de la empresa. 17/ 

El reto básico a que se enfrenta hoy el Estado Mexicano fren- 

te a los medios de comunicaci6n es garantizar la expresi6n en - -- 

ellos de la pluralidad ideol6gica y cultural que existe en nuestro

país, producto de diferencias sociales en una sociedad de desigual

dades econ6micas. Puede decirse que las condiciones de acceso y -- 

producci6n de los medios de comunicaci6n electr6nicos, particular- 

mente la televisi6n, no están condicionados por los requerimientos

econ6micos limitados para la gran mayoría de la sociedad. Luego en

tonces., la intervenci6n estatal se justifica para que todos, sobre- 

todo aquellos que no tienen recursos econ6micos propios, pero si - 

una condici6n ciudadana puedanacceder a ellos. Pero también puede - 

encontrarse el lado opuesto, el de la apropiaci6n exclusiva por -- 

parte del Estado de los medios de comunicaci6n, y que éstos se con

viertan en formas de control y manipulaci6n dictatoriales. 

Dos instancias básicamente han tenido la posibilidad de utili

zar estos medios; el gobierno y algunos grupos privados. Siguiendo

17/ ReglanLento de Servicios de Televisi6n por Cable. D. 0. F. 18 enero, 1979. 
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en ello un modelo que ha funcionado en otras áreas de nuestra acti

vidad social, al respecto, el Presidente Miguel de la Madrid Hurta

do, ha dicho que: " si aceptamos un sistema político plural, una

economía mixta y una cultura meztiza, creo que es congruente un

sistema también mixto en cuanto a la comunicaci6n electr¿Snica..." 18/ 

De acuerdo a este orden de ideas considero que los medios de- 

informaci6n deben ser del pueblo no del Gobierno, deben estar al - 

servicio del pueblo y no del Estado, pero reguladas por él, porque

de otra manera si se está en manos de particulares como es el caso

de la fundaci6n TELEVISA empresa particular, la cual fortalece el - 

monopolio de la radio y televisi6n siendo contrario a lo estableci

do por el artículo 28 Constitucional, que prohibe la existencia de

monoPolios en los medios de difusí6n masiva por constituir un de~- 

senfreno a las libertades de quien las tendría. Por ser el Estado - 

el que salvaguarda el interés público es éste quien debe organizar

las, y el acto del Poder Público que, por aplicaci6n de la ley - - 

otorga una concesi6n o permiso a una persona, coloca a ésta dentro

del imperio de la misma, la sujeta a su estatuto y viene a crear - 

una relaci6n permanente y directa entre el propio Estado y el con- 

cesionario o permisionario. 

18/ Cronografía de la Radiodifusi6n en México. -Felipe Gálvez. Anexo 8, México, 
Mayo 1983. 
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4.- Espacio Territorial

Como he dejado aclarado desde un principio, la característica

propia de la Radiodifusi6n, es la de constituir un servicio desti- 

nado a ser recibido por el priblico en general, y que el Estado in— 

terviene inicialmente para asignar los canales y después vigilar ~ 

que las instalaciones y su operaci6n se ajusten, a las normas téc- 

nicas, para lograr su utilizaci6n al máximo, y para evitar interfe

rencias entre las instalaciones o perturbaciones a las mismas, tam

bién debe cuidar que el servicio se preste con apego a las garan--- 

tías de libre informaci6n y expresi6n del pensamiento y hará efec- 

tiva la responsabilidad penal en que incurran las personas que uti

licen este servicio. 

El avance de la civilizaci6n amplía los elementos naturales - 

utilizables por el hombre, a medida que éste los descubre, los - - 

aprisiona y los somete a su voluntad, y cuando el uso de esos ele~ 

mentos viene a constituir una nueva actividad para el hombre y - ~ 

ello lo pone en contacto con sus semejantes, surge la necesidad de

la intervenci6n del jurista para que ese nuevo tipo de relaciones - 

sociales queden sancionadas, protegidas y reguladas por el derecho. 

Por lo que hace al tema de la Radiodifusi6n la Ley Federal de

Radio y Televisi6n se ocupa ampliamente de ella, es así que, en su
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TITULO PRIMERO
Principios Funda~ tales

CAPITULO UNICO

Art. lo. Corresponde a la Naci6n el dcmi
nio directo de su espacio territo-~- 
rial y, en corLsec~ ia, del medio - 
en que se propagan las ondas elec— 
traMagnéticas. Dicho dcminio es ina
lineable e iriprescriptible. 19/ ~ 

A las ondas electromágneticas podemos relacionarlas con los - 

elementos de aire, tierra, agua, etc. y existe un término genéri— 

co; el de espacio, de los elementos que integran el espacio, el De

recho se ha ocupado hasta ahora concretamente del territorio, la - 

plataforma continental, las aguas territoriales y el espacio situa

do sobre un territorio, todos estos elementos relacionándolos a un

Estado, como parte de 61 y para establecer la soberanía que ejerce

sobre ellos; este espacio territorial es en donde se propagan las - 

ondas electromagnéticas las cuales son aprovechadas como un vehícu

lo para enviar de un lugar a otro lo mismo un mensaje oral o escri

to, que un impulso que se traduce en imágenes, en sonidos o en sig- 

nos de cualquier clase. 

Esos fen6menos que los producen fuerzas de la naturaleza o -- 

los puede originar el hombre, se convierten " en bienes" en el sen- 

tido jurídico, cuando pueden ser apropiados, es decir, cuando pue- 

19/ Ley Federal de Radio Y Te-levisi6n.- D. 0. F. 19 enero, 1960. 
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den ser objeto de " apropiaci6n" y se destinan o son susceptibles - 

de destinarse a la satisfacci6n de nuestras necesidades. 

El artículo 27 fracci6n V de la Constituci6n Política, define

muy clarariente la clase de título que como bien patrimonial, osten

ta el Estado sobre el espacio aéreo en donde ejerce su soberanía.~ 

Los canales radioel6ctricos son pues, indiscutibles bienes patrimo

niales del Estado aún cuando técnicamente la propagaci6n de las on

das electromagn6ticas pueda abarcar zonas situadas fuera del terri

torio nacional, esta situací6n se encuentra prevista por el Dere— 

cho Internacional. 
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5.- Derechos del Estado. 

Habiéndome referido a la utilizaci6n que el hombre hace de las

ondas electromagnéticas u ondas hertzianas, dicha utilizaci6n es

muy reciente, por lo tanto el jurista ha debido tener que encajar

este bien, tan intangible y tan incontrolable, dentro de nuestro de

recho, y se hace necesario para el mismo hombre, aprovechar esas on

das como mensajeros, los más veloces, puesto que viajan a la veloci

dad misma de la luz, lo primero que ha hecho es buscar c6mo sujetar

los a sus deseos, a sus necesidades, pero como si no se pone de - - 

acuerdo con sus semejantes, en lugar de obtener algún beneficio con

el uso desordenado de ellas, lo que harta sería originar un caos en

el espacio, por lo mismo ha tratado de encontrar las normas adecua- 

das a las cuales se sujeten todos. 

Como no se puede hablar de agrupar a los Estados, sino cuando - 

éstos por su conveniencia se reúnen y en ejercicio de su respectiva

soberanía acuerdan otorgar estipulaciones que cada uno y todos, se - 

obligan a cumplir, es así que, en materia de radiocomunicaciones -- 

y más ampliamente de telecomunicaciones), los Estados convinieron - 

en formar la Uni6n Internacional de Telecomunicaciones, que en este

aspecto es el organismo representativo de esa Comunicad Internacío- 

nal. 
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Es de entenderse que toda la estructura de las telecomunica-- 

ciones tiene como base un convenio entre Estados soberanos, 16gica

mente también se entiende el derecho soberano de ellos para organi

zar sus propias telecomunicaciones. 

Para el buen funcionamiento de los canales radioeléctricos se

han adoptado normas que deben ser observadas uniformemente por to- 

dos los países, así como todas las reglas, las limitaciones y en - 

general todo lo que ha sido materia de los tratados entre países, - 

es impuesto luego por los Gobiernos a sus nacionales y es la base - 

de la respectiva legislaci6n interna. 

La Ley Mexicana así como la Cubana, establecen que el Estado - 

es el titular de los canales y que su dominio es inalienable e im- 

prescriptible, estos términos son loá que vienen a clasificarlos co

mo bienes del dominio páblico. 

Sin embargo, el doctor Abel Naranjo Villegas, eminente juris- 

ta colombiano, señala, que en su país, los canales como bienes fis- 

cales, si son susceptibles de adquisici6n por particulares. 20/ 

Volviendo a lo que es el Convenio internacional de Telecomuni

caciones ( de Attlantic City -1947) éste reconoce el derecho sobera- 

n.o de los Estados para organizar sus telecomunicaciones pero en ra

z6n de que un Estado debe sujetarse a las limitaciones que por su - 

20/ josé Luis FerrWez, Derecho de la Radiodifu.s¡()n. Editorial ol~ r Méx. _ 1960. 
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uso le imponen los otros Estados, se puede pensar que la idea de - 

limitaci6n se opone a la de soberanía pero como ésta trae consigo - 

el derecho de autodeterminaci6n, es en ejercicio de su soberanía - 

que un Estado y todos, autolimitándose, se imponen deberes que cum

plir en beneficio de los demás miembros de la comunidad, de donde - 

resulta finalmente, el beneficio para el grupo. 

Por lo antes mencionado, podría decirse que las frecuencias - 

radioeléctricas son bienes comunes. 

Por cuanto hace a su reglamentaci6n interior el Estado asigna

a sus ciudadanos las frecuencias, de acuerdo con esas normas inter

nacionales y con las de carácter nacional que derivan de su propia

organizaci6n legal, por su régimen interior y de acuerdo a sus ne- 

cesidades el Estado se reserva para si las frecuencias y a través - 

de sus 6rganos apropiados prestan a la poblaci6n el servicio de ra

diodifusi6n. 

El título que el Estado le otorga a los particulares cuando - 

le asigna canales destinados al servicio de radiodifusi6n se deno- 

mina concesi6n, siendo la radiodifusi6n un servicio destinado al - 

público en general, el Estado a través de la concesi6n debe asig— 

nar el canal, para que quien lo recibe para prestar el servicio, - 

ofrezca todas las garantías y seguridades de su eficiencia y que - 
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los intereses de la colectividad reciban una satisfacci6n adecua- 

da, contribuyendo a su bienestar y a la mejor convivencia social. 

Por todo lo expuesto es de entenderse, que las frecuencias - 

radioeléctricas son bienes comunes y que teniendo la radiodifu- - 

si6n, la funci6n. informativa, importante en los derechos fundamen

tales del hombre en virtud de que, éste tiene que recibir informa

ci6n y emitir opiniones es el Estado quien debe tutelar esos dere

chos como bienes del pueblo ya que deben utilizarse específica y - 

preferentemente para su servicio en raz6n de que interesan a la - 

colectividad entera, sin lugar a dudas puede decirse que se trata

de un servicio páblico. 
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LOS SERVICIOS PUBLICOS

CAPITULO III

1.- Concepto y Características. 

En virtud de que la naturaleza jurídica del servicio de radio - 
y televisi6n, constituye la problemática fundamental de este traba- 
jo, la cual desde mi personal punto de vista tiene como base la con

sideraci6n técnica jurídica de ser servicio público; es imperativo - 

destacar dentro de las atribuciones del Estado, particularmente al - 

servicio público. 

Es en Francia en donde surgen con mayor pujanza las concepcio- 
nes te6ricas de Derecho Público, esta doctrina señala que la activi

dad de la administraci6n no es otra cosa que el servicio público. 

No existe hasta la fecha un concepto unánime que defina a la - 
figura jurídica " servicio público", ya que diversas opiniones de au

tores como Le6n Duguit, Gast6n Jezé, Bonnard; quienes con ligeras - 

variantes coinciden en señalar que los servicios públicos, son toda

la actividad del Estado. 

Por su parte Berthélemy, autor citado por Bielsa, en el trata- 

do elemental de Derecho Administrativo, impreso en París en 1916 di
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ce; " que el conjunto de servicios públicos es materia de derecho ad

ministrativo"r sindefinir expresamente el servicio público, virtual- 

mente considera que el derecho administrativo no es sino la ordena- 

ci6n de los servicios públicos. 21/ 

Hauriou, más adelante en 1927 en su obra " Précis Elementaire - 

de Droit Administratif", sin dar una definici6n sostiene que los -- 

elementos del servicio administrativo son tres: 

1.- Organizaci6n Pública, los Poderes y la Competencia - 

difiriéndose de sus predecesores al tomar en consi

deraci6n la idea de potestad y poder). 

2.- El servicio regular y contínuo prestado al público - 

A

3.- El ejercicio de la policía de la ciudad, al referir

la funci6n de policía a la ciudad se vuelve al sen- 

tido tradicional del servicio administrativo urbano

porque en la ciudad se han originado y desenvuelto - 

los problemas de la vida colectiva. 22/ 

En Argentina, el maestro Rafael Bielsa nos dice: Servicio Pfi-- 

blico es " toda acci6n o prestaci6n, realizada nor la administraci6n

pública activa, directa o indirectamente, para la satisfacci6n con- 

creta de necesidades colectivas, y asegurada esa acci6n o presta- - 

21/ Rafael Bielsa, Principios Generales, Organizaci6n Administrativa, Servicios - 
Públicos, Tomo I, Editorial La Ley Buenos Aires, 1964. 

22/ Rafael Bielsa, Obra citada, pág. 457 y 458. 
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ci6n por poder de policía". 23/ 

En España C. García Oviedo.- E. Martinez Useros nos dicen; " servi

cio público es toda actividad administrativa ... que satisface una

necesidad pública, colectiva, ... cuya gesti6n es asumida, ya por

la administraci6n directamente, ya por una persona o entidad por su

encargo o con su colaboraci6n..., regulada por un régimen jurídico - 

general de los servicios privados, o que, sin tal diferenciaci6n -- 

constituya una garantía administrativa por el cumplimiento de aque- 

lla formalidad". 241

En México, el maestro Andrés Serra Rojas define al servicio pú

blico de la siguiente manera; " es una actividad técnica de la Admi- 

nistraci6n Pública activa o autorizada a los particulares, que ha - 

sido creada y controlada para asegurar de una manera permanente, re

gular, contínua y sin prop6sito de lucro, la satisfacci6n de una ne

cesidad de interés general, sujeta, en principio, a un régimen de - 

derecho público". 251

El maestro Gabino Fraga, sin llegar a una definici6n, de una - 

manera general pretende fijar los caracteres del servicio público,- 

Índicando que éste, es s6lo una parte de la actividad del Estado al

lado de la policía que limita y regula la actividad de los particu- 

lares y la de fomento, vigilancia y control de la misma; afirmando - 

231 Rafael Bielsa, Obra Citada, pág. 462 y 463. 
M/ Carlos García Oviedo. - Enrique Martínez Useros, Derecho Admtvo. Tem II, 9a.- 

Edic. EditOrial EISA, México, 1968. 

25/ Andrés serra Rojas, Derecho Admvo. itíw I, Sa. Edic. 1972, IWresora Galve. 
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asimismo que lo que distingue al servicio público es la satisfac- - 

ci6n del interés general, que constituye el fin exclusivo de su - - 

creaci6n. 26/ 

De los conceptos doctrinarios que sobre el servicio público -- 

han dado los autores Mexicanos, me parece que el del maestro Miguel

Acosta Romero es el más preciso en virtud de que reune los supues— 

tos básicos que debe tener un servicio y así este autor señala; " Es

una actividad técnica encaminada a satisfacer necesidades colecti— 

vas básicas o fundamentales mediante prestaciones individualizadas - 

sujetas a un régimen de Derecho Público, que determina los princí— 

pios de regularidad, uniformidad, adecuaci6n e igualdad. Esta acti- 

vidad puede ser prestada por el Estado o por los particulares ( me— 

diante concesi6n)". 27/ 

Partiendo de lo expuesto en párrafos anteriores y tomando en - 

cuenta las opiniones de diferentes tratadistas siendo el tema a de- 

sarrollar en esta tesis, la naturaleza jurídica de la Radiodifusi¿Sn- 

en nuestro paTs, es indudable que reune todas las características - 

que debe tener un servicio público, que en mi concepto consiste en: 

La prestaci6n de servicios a la comunidad para satisfacer necesida- 

des colectivas, básicas o fundamentales, de una manera regular y -- 

constante bajo la administrací6n o supresi6n del Estado para su rea

lizaci6n. 

26/ Gabino Fraga, Derecho Administrativo, Decilm~ ta Edici6n, 1971, Edit. Po— 
rrGa, S. A. 

27/ Miguel Acosta Rceero, Teoría General del Derecho Administrativo, Tercera Edi
ci¿Sn, 1979, Edit. Porrria, S. A. 
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Asimismo contará con los siguientes requisitos: 

a) Debe ser prestado en forma directa por los 6rganos

de gobierno o vigilados por él; o bien en forma in

directa realizada por los particulares a través de

una concesi6n. 

b) Debe atender a las necesidades generalizadas, como

consecuencia de esa necesidad debe existir la pos¡ 

bilidad de que toda la comunidad pueda obtener ese

servicio. 

c) El financiamiento de los servicios públicos debe - 

hacerse a cargo del Estado, vigilar y administrar - 

esos recursos, como una contraprestaci6n el usuario

deberá pagar una cuota. 

Este servicio debe ser constante y prestado en la misma forma - 

y con las mismas tarifas para todos, y siendo el fin del Estado la- 

realizaci6n del interés público, es 61 quien debe declarar necesa— 

ria la prestaci6n de un servicio y controlarlo, atendiendo a las ne

cesidades generalizadas ya que estas necesidades son las que repre- 

sentan a la Peideraci6n. 

Cabe aclarar que al señalar el término Generalidad, se refiere

a que debe ser para todos los usuarios independientemente de que se
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preste o no, y es el Estado el que determina las condiciones de su- 

prestaci6n. 

Los 6rganos que integran la funci6n administrativa pueden rea- 

lizar una serie de actos materiales o jurídicos, como todo acto ju- 

rídico implica que puede crear, modificar, transmitir, reconocer, 

declarar o extinguir derechos u obligaciones; siendo la base del

ejercicio de la actividad administrativa que actúa a través de su

titular, y precisamente en uso de esta potestad, es que el acto esta

fundado en Derecho; es así que, al Ejecutivo en virtud de un acto - 

jurídico es a quien corresponde declarar la utilidad de un servicio

público por ser él quien salvaguarda el interés general como misi6n

importante de la Administraci6n Pablica. 
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2.- La Funci6n Pública y los Servicios Públicos. 

Para el desarrollo del presente punto considero necesario ha— 

cer una distinci6n entre las nociones de Funci6n Pública y Servicio

Público sobre el particular Bielsa expresa: " La funci6n pública es - 

lo abstracto y general, mientras que el servicio público es lo con- 

creto y particular. Las funciones del Estado son esenciales para - 

la defensa de su soberanía, para asegurar la paz interior y promo— 

ver el bienestar general. De allí que la funci6n sea un concepto -- 

institucional, mientras que el servicio público actualiza y materia

liza la funci6n". 28/ 

Este criterio es compartido por varios tratadistas entre los - 

que destaca Manuel María Diez quien sostiene al respecto: " podemos - 

decir, en resumen, que en la actividad de la administraci6n es pos¡ 

ble distinguir la funci6n pública del servicio público. Mientras - 

en la actividad del Estado, la legislaci6n y la justicia se caracte

rizan siempre por ser el ejercicio de una funci6n pública, el de -- 

los servicios públicos. Es necesario limitar el concepto de servi— 

cio público solamente a algunos aspectos de la actividad administra

tiva y contraponerle el concepto de funci6n pública como forma supe

rior de manifestaci6n de la misma actividad". 29/ 

De acuerdo a las anteriores opiniones reafirmo lo expresado en

el punto precedente en el sentido que el servicio público es una -- 

28/ Mamiel María Diez, Derecho Administrativo. -Ed. Bibliográfica. -Argentina, la. 
Edic. 1967. 

29/ Manuel María Díez.- Cp. Cit. pag. 168. 
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atribuci6n del Estado, que realiza por sí o por gesti6n con objeto

de satisfacer necesidades colectivas de interés público; digo inte

rés público como finalidad y no como medio ya que aplicado a la ra

diodifusi6n es de señalarse que la cultura es el valor hist6rico - 

social defendido por el Estado como interés público. 

liza en - Ahora bien el Estado para realizar sus fines se mov 

soluci6n de casos particulares y concretos de la vida real, plan— 

teados como hip6tesis en el campo de alguno de los tres poderes -- 

que son el Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial que es en donde

reside el interés público; la soluci6n está predeterminada en las - 

leyes que son generales o universales. Para realizar esta acci6n - 

el Estado tiene delimitadas sus funciones con la divisi6n de pode- 

res, y la atribuci6n vendría a ser la Funci6n Pública, que en la - 

práctica se traduce como la potestad del Estado, para dar vida a - 

la norma jurídica solucionando así el caso concreto. 

Los Servicios Públicos se diferencian de la Funci6n Pública, - 

ya que los primeros son aquellos que la Administraci6n Pública - - 

presta directamente ejercitando su poder de centralizaci6n o mono- 

polio de servicio; a fin de realizar a plenitud la funci6n social - 

que la colectividad le demande. 

Las ideas anteriores conducen a la conclusí6n de que frente - 
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a la funci6n pública, el servicio público se caracteriza por ser — 

una actividad prestadora, asistencial y tácnica que la administra— 

ci6n pública asume como de su competencia específica; mientras que - 

la noci6n de funci6n pública se debe reservar para las actividades - 

primarias del Estado tales como la Legislativa, la Ejecutiva y la - 

Judicial o sea que representará siempre el ejercicio de una potes— 

tad específica del Estado. 
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3.- Clasificaci6n y Régimen Jurídico. 

En el punto número 1 de este capítulo deje anotada la diversifica-- 

ci6n de los diferentes autores respecto de un concepto uniforme de - 

servicio público, y al no existir éste, su clasificaci6n se hace va

riada dependiente del concepto de cada autor. 

Considero que la clasificaci6n más acertada es la del maestro- 

Garcla Oviedo citada en la obra de Miguel Acosta Romero, que sefiala: 

En tratándose de clasificaciones, debemos admitir que la mayoría - 

de ellas obedece a criterios subjetivos, sobre los cuales son las - 

bases más firmes de clasificaci6n acerca de los puntos de vista que

servirán para ella. 

Clasificaci6n de los Servicios Públicos. 

a) Por raz6n de su importancia se dividen en esenciales - 

que se relacionan con los fines del propio Estado

servicios de defensa nacional, policía, justicia, 

etc). y secundarios. 

b) Necesarios y voluntarios, según que las entidades pú- 

blicas estén o no obligadas a tenerlos. 

e) Por raz6n de su utilizaci6n en obligatorios y faculta

tivos. Los primeros se imponen a los particulares por

motivos de interés general ( alcantarillado, agua, ~ - 

instrucci6n primaria); los segundos, su uso queda a - 
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la libre voluntad del usuario ( correos, telégrafos, - 

ferrocarriles). 

d) Por raz6n de su competencia, se dividen en exclusivos

y concurrentes. Los exclusivos s6lo pueden ser atendi

dos por entidades administrativas o por encargo de 6s

tas ( policía, defensa nacional, correos, telégrafos); 

los concurrentes se refieren a necesidades que satis- 

facen el esfuerzo particular ( educaci6n, beneficencia, 

asistencia social). 

e) Por la persona administrativa de quien dependen se di

viden de acuerdo a nuestro marco jurídico: Pedérales, 

Estatales y Municipales. 

f) Por raz6n de los usuarios se clasifican en: generales

y especiales. Los primeros consideran los intereses - 

de todos los ciudadanos sin distinci6n de categorías, 

es decir, todos pueden hacer uso de ellos ( ferrocarri

les, correos, telégrafos); los segundos s6lo se ofre- 

cen a ciertas personas en quienes concurran algunas - 

circunstancias determinadas ( asistencia, beneficencia, 

etc.) 

g) Por la forma de su aprovechamiento: hay servicios que

benefician s6lo a los particulares utisinguli, es de- 
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cir, mediante prestaciones concretas y determinadas, - 

y otros que se aprovechan uti universi, es decir, que

satisfacen de una manera general e impersonal las ne- 

cesidades, por ejemplo, el servicio de alumbrado pG­ 

blico. 

h) Por las maneras como se satisfacen las necesidades co

lectivas, los servicios públicos pueden ser directos - 

o indirectos. 

i) Por su composici6n: pueden ser simples, cuando son -- 

únicamente servicios públicos y mixtos, cuando son

servicios públicos montados según normas de Derecho

Privado. 30/ 

Por considerar de utilidad práctica la divisi6n de los servi— 

cios públicos emanados de las competencias jurisdiccionales del ré- 

gimen jurídico mexicano, citará del maestro Andrés Serra Rojas la - 

siguiente clasificaci6n: 

1. Los servicios públicos federales. 

2. Los servicios públicos de los Estados de la Federa- - 
ci6n. 

3. Los servicios públicos Municipales y

4. Los servicios públicos Internacionales. 31/ 

30/ Miguel Acosta Ramero. Cp. Cit. 377 y 378. 
51/ Serra Rojas Andrés. Derecho Admtvo. Torro I, Sa. Edic. 1972. Inipresora Galve. 
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Ahora bien, en relaci6n con el régimen jurídico, ya en párra— 

fos anteriores señalé que éste era de Derecho Público y que s6lo en
forma excepcional lo seria de Derecho Privado, cuya nota caracterís

tica lo establecerá al tomar en cuenta al sujeto Prestador del ser- 
vicio, la funcionalidad y continuidad del mismo, las condiciones

previstas y reglamentadas, la obligatoriedad, vigencia y derechos

para con el usuario, los bienes que afectan al servicio, as! como

1las necesidades colectivas a satisfacer, siendo su fundamentaci6n - 

generalmente de Derecho Público y en ocasiones de Derecho Privado - 

cuando se trata de concesi6n. 

Cabe mencionar que la concesi6n es un acto administrativo por - 

el cual el Estado faculta a los particulares para utilizar, aprove- 

char o explotar bienes del dominio público, sujetándose a las condi

ciones y limitaciones que establezca la ley. 

La concesi6n tiene por objeto, por lo que hace a la administra

ci6n pública; transferir el uso de un bien patrimonial del Estado, - 

o bien transmitir una predeterminaci6n funcional que le imponen las

leyes o el interés público, por lo que se refiere al concesionario, 

proporcionar un servicio o aprovechar un bien patrimonial del Esta- 

do. 

El fin que persigue el Estado al concesionar es el de cumplir- 



70. - 

con una obligaci6n que en principio le corresponde, tratindose de - 

la explotaci6n de bienes patrimoniales, al éntregar un bien que le - 

pertenece y que no tiene en explotaci6n ni le representa una pérdi- 

da irreparable de sus bienes, pero que le genera ingresos destina— 

bles a satisfacer en parte las necesidades colectivas, así como fo- 

mentar el desarrollo econ6mico del país. 

El fin perseguido por el concesionario es, tanto en la presta- 

ci6n del servicio público, como en el aprovechamiento de un bien pa

trimonial del Estado; la explotaci6n econ6mica lucrativa durante un

tiempo tal, que le permita la recuperaci6n de la inversi6n y la ob- 

tenci6n de una utilidad razonable. Es de sefialarse que la concesi6n

de bienes patrimoniales es irrelevante para el presente estudio, ya

que únicamente me ocupará de la concesi6n de servicios, por ser el - 

tema a desarrollar en esta tesis la Radiodifusi6n como Servicio Pú- 

blico. 

El término o duraci6n, es uno de los elementos esenciales de

la concesi6n, que garantiza para el concesionario la recuperaci6n

de su inversi6n y un lucro; para el Estado la seguridad del otorga- 

miento del servicio público por un tiempo determinado, as! como la- 

reversi6n a su dominio del bien concesionado. 

La fijaci6n de las tarifas, es otro de los elementos esencia— 

les en las concesiones de servicio público, éstas son fijadas unil¿ 
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teralmente por el Estado, pero con la intervenci6n del concesiona— 

rio, a fin de que a éste se le resguarde el equilibrio financiero - 

de la concesi6n, es decir que la tarifa le permita la recuperaci6n- 

de su inversi6n y una ganancia. 
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4.- Creaci¿Sn, Organizaci6n, Modificaci6n y Supresi6n de los -- 

Servicios Públicos. 

Para el desarrollo del presente punto debo hacer menci6n de -- 

las autoridades competentes que tienen facultades para formular nor

mas de derecho según su propia competencia las cuales podrán en - - 

uso de esas facultades, crear, modificar, organizar o en su caso su

primir normas de Derecho. 

Para la creaci6n de un servicio público es necesaria una ley

en sentido formal y material que atribuya al Estado o a los 6rganos

estatales la facultad o la obligaci6n de desempeñarlo para la satis

facci6n de una necesidad social, previniendo o no su concesionabili

dad, para estimar a una actividad como servicio público se requiere

que su desempeño se impute legalmente al Estado, es decir, que éste

se realice directa o indirectamente ( en este último caso mediante - 

concesi6n) las prestaciones que en dicha actividad se traduzca. 

El 6rgano competente para crear un servicio público es el Po— 

der Legislativo. Es opini6n de varios tratadistas que, en la mayo— 

ría de los Estados, el Derecho Positivo establece en forma expresa - 

que el servicio público debe ser creado por una ley, esto es, por - 

el legislador, puesto que al congreso compete prever lo conducente - 

a la prosperidad del país. 
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En cuanto a la organizaci6n y determinaci6n de los servicios - 

públicos es opini6n unánime que será la Admínistraci6n Pública el - 

6rgano competente para ello; puesto que toda norma de organizaci6n- 

implica un gasto, la organizaci6n de ella debe emanar de una autor¡ 

dad que tenga el poder presupuestario para su determinaci6n. 

Ahora bien, si partimos de la idea de que la modificaci6n del - 

servicio público consiste en alterar la organizaci6n, estructura y- 

reigimen de los bienes, la modificaci6n será resultado de una Ley -- 

del Congreso, en su caso, o bien de un Reglamento del Ejecutivo, to

da vez que se requerirá una coadyuvancia entre ambos poderes. 

Respecto a la supresi6n del servicio, es de entenderse que su- 

primir es sin6nimo de abrogar y que solamente tendrá competencia pa

ra la supresi6n del servicio público el Poder Legislativo, que es - 

6rgano facultado para su creaci6n, mediante el establecimiento de - 

otra ley o decreto que abrogue o derogue la anterior, tal y como -- 

acertadamente lo señala Laubadere, en la obra de Manuel M. Diez " Por

aplicaci6n del paralelismo de la forma de la competencia, y salvo - 

disposiciones contrarias de la Ley, es necesario, para suprimir el - 

servicio, un acto de la misma naturaleza de aquel que lo ha crea~ - 

do". 32/ 

32/ Citado Por Manuel M. Diez.- Op. Cit. pág. 253
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S.- Disposiciones Legales que Aluden al Servicio Público. 

Al abordar el concepto de servicio público qued6 claro que su - 

régimen jurídico es de Derecho Público y en ocasiones de Derecho -- 

Privado, cuando se trata de concesi6n, por lo que resulta de vital - 

importancia señalar las disposiciones legales que hacen referencia - 

al servicio público siendo éstas las siguientes: 

La Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos, en -- 

su artículo So. que señala sobre la libertad de trabajo, párrafo -- 

II ', ... en cuanto a los servicios públicos, s¿Slo podrán ser obligato

rios en los términos que establezcan las leyes respectivas". 

El artículo 13 que se refiere a los principios de legalidad y - 

equidad "... ninguna persona puede tener fuero ni gozar más emolumen

tos que los que sean compensaci6n de, servicios públicos y estén fi- 

jados por la ley". 

Artículo 97, relativo al Poder Judicial; " ... La Suprema Corte - 

de Justicia podrá cambiar de lugar a los jueces de Distrito y Magis

trados de Circuito... según lo estime conveniente para el mejor ser

vicio pfiblico". 

Es claro darse cuenta, que en los anteriores preceptos los ser

vicios públicos se equiparan a las empresas públicas. 

Artículo 123 se refiere al Trabajo y Previsi6n Social; frac.-- 
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XVII".. Las huelgas serán lícitas, cuando tengan por objeto conse- 

guir el equilibrio entre los diversos factores de la producci6n, ar

monizando los derechos del trabajo con los del capital. En los ser- 

vicios públicos será obligatorio para los trabajadores, dar aviso - 

con diez días de anticipaci6n a la Junta de Conciliací6n y Arbitra- 

je, de la fecha señalada para la suspensi6n del trabajo. 

Artículo 132 se refiere a Bienes inmuebles de la Federaci6n -- 

Los fuertes, los cuarteles, almacenes de dep6sito y demás bíe— 

nes inmuebles destinados por el Gobierno de la Uni6n al Servicio Pú

blico o al uso común. 

En este precepto dicha expresi6n se equipara a oficina públi— 

ca. 

La Ley Orgánica del Departamento del Distrito Federal se refie

re al servicio público en su Artículo 22 Capítulo III y al efecto - 

señala: " La prestaci6n de servicios públicos en el Distrito Federal - 

corresponde al Departamento del propio Distrito Federal sin perjui- 

cio de encomendarla por disposici6n del Presidente de la Rep5blica- 

mediante concesi6n limitada y temporal que se otorgue al efecto, a - 

quienes reunan los requisitos correspondientes". 

Debe notarse en este precepto que uno de los supuestos básicos

que contiene el servicio público, es la concesi6n, es así que la men

cionada ley define al servicio público en su artículo 23 y señala: -7
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Para los efectos de esta Ley, se entiende por servicio público la - 

actividad organizada que se realice conforme a las Leyes y Reglamen

tos vigentes en el Distrito Federal, con el fin de satisfacer en -- 

forma continua, uniforme, regular y permanente, necesidades de ca— 

rácter colectivo. La prestaci6n de estos servicios es de interés pú

blico". Los elementos anteriormente anotados son los que en la doc- 

trina jurídica general caracterizan al servicio público. 

El artículo 36 de la propia ley, referente a las Atribuciones - 

en las fracciones V y VI establece: "... reglamentar y vigilar la de

bida prestaci6n de los servicios públicos". Esta es otra de las ca

racterísticas que contiene el servicio público, lo relativo a que - 

deben ser organizados y vigilados por el Ejecutivo Federal. 

El C6digo Penal en su artículo 120 establece: comete el delito

de peculado: " Toda persona encargada de un servicio público del Es- 

tado o descentralizado, aunque sea en comisi6n por tiempo limitado - 

y que no tenga el carácter de funcionario, que, para usos propios 0

ajenos, distraiga de su objeto el dinero, valores, fincas o cual- - 

quier otra cosa". 

Al referirse este artículo a la persona encargada de un servi- 

cio público del Estado o descentralizado se trata de que en la cen- 

tralizaci6n es directamente el Estado el que proporciona el servi- 

cio; la descentralizaci6n origina el nacimiento de un organismo Es- 
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tatal especializado, con patrimonio propio y vida jurídica indepen- 

diente, quien directamente presta el servicio público. 

La Ley Federal del Trabajo, artículo 55 menciona: " Para los

efectos de este Título se entiende por servicios Deblicos; los de

comunicaciones y transportes, los de gas, los de luz y energía eléc

trica, los de limpia y los de aprovisionamiento y distribuci6n de

aguas destinadas al servicio de las poblaciones, los sanitarios, 

los de hospitales, los de cementerios y los de alimentací6n cuando - 

se refieren a artículos de primera necesidad siempre que en este al

timo caso se afecte alguna rama completa del servicio". 

En virtud de que en el concepto de servicio público se encuen- 
tran ligeras variantes, en la legislaci6n, al respecto tampoco se - 

encuentra un criterio único para definir dicho concepto ya que como

qued6 anotado, algunos preceptos lo equiparan a funcionarios públi— 
cos, a organismosy a oficinas públicas, por esta raz6n es congruen- 

te citar la Jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia, que sus

tenta tesis en el Semanario Judicial de la Federaci6n, época V tomo

XV, página 1252 donde resuelve: " En derecho administrativo se en- - 

tiende por servicio público, un servicio técnico prestado al públi- 

co, de una manera regular y continua para la satisfacci6n del orden
público y por una organizaci6n pública. Es indispensable, para que

un servicio se considere público, que la Administraci6n Pública lo- 
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haya centralizado y que lo atienda directamente y de por sí, con el

carácter de dueño, para satisfacer intereses generales y que, consi

guientemente, los funcionarios y empleados respectivos sean nombra- 

dos por el poder público y formen parte de la administraci6n". 
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LEGISLACION APLICABLE AL SERVICIO DE RADIO

CAPITULO IV

1.- Constituci6n Política Mexicana. 

El Régimen Legal de la Radiodifusi6n en México, ha adolecido ~ 

de muchas imperfecciones; pues la realidad es que nuestro país care

cía hasta hace poco, de una legislaci6n específica sobre esta mate- 

ria. La jurisdicc-i6n exclusiva de la Federaci6n sobre vías genera- 

les de comunicací6n ha quedado establecida en algunos preceptos de - 

nuestra Carta Magna a los cuales me referiré en este punto, siendo - 

importante señalar todos aquellos que de alguna manera regulan el - 

servicio de Radiodifusi6n. 

Es as1 que, la Constituci6n establece en su artículo ' 13

El Congreso tiene facultad

Frac. XVII.- Para dictar leyes sobre — 

vías generales de ccnunícaci¿Sn, y sobre
postas y correos; para expedir leyes so

bre el uso y aprovechamiento de aguas
de jurisdicci6n federal. 
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Esta disposici6n tiene su antecedente en el texto correlativo - 

a la Constituci6n de 1857 que decía: 

Artículo 72.- " El congreso tiene facul— 
dad... 

Frac. XXII.- Para dictar leyes sobre - - 
vías generales de con= caci6n y sobre - 
postas y correos" 

Por lo antes expuesto, se puede interpretar que el único facul

tado para legislar en materia de Vías Generales de Comunicaci6n es - 

el Congreso de la Uni6n con exclusi6n de las legislaturas de los Es

tados; ya que en los términos del artículo 124 de nuestra referida - 

ley suprema, las facultades no concedidas por ellas a los funciona- 

rios de la Federaci6n, se entienden reservadas a los Estados. Esta

última disposici6n tiene también su equivalencia en la Constituci6n

de 1857 cuyo artículo 117 prevenía: 

Las facultades que no están expresamen- 
te concedidas por esta Constituci6n a - 
los funcionarios federales, se entien— 
den reservadas a los Estados" 

Confirma este criterio la lectura del dictamen de la Segunda - 

Comisi6n Legislativa del Congreso Constituyente de 1917, que en su- 

parte- relativa dice: 

Fracc. XVII.- se refiere a las vías gene

rales de cceunicaci¿Sn, que por su natura
leza son federales..., etc. 

Diario de Debates número 80) 
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Esta jurisdicci6n exclusiva de la Federaci6n sobre las Vías Ge

nerales de Comunicaci6n es una materia de gran interés en el Dere— 

cho Administrativo Mexicano, porque muy frecuentemente se ha preten

dido desconocer por los Estados, principalmente en materia fiscal o

impositiva, y así algunas administraciones Estatales, han tratado

de hacer efectivos impuestos de carácter local a las empresas de

Vías Generales y en especial a las radiodifusoras. sin embargo, 

los Tribunales Federales han concedido el amparo y protecci6n de la

Justicia de la Uni6n en los casos en que se han pretendido hacer -- 

efectivos tales impuestos. 

Tanto la Constituci6n de 1857 como la de 1917, usan la expre— 

si6n " Vías Generales" y reitero la consideraci6n que he venido seña

lando en este trabajo respecto a que, esta connotaci6n equivale a - 

Vías Federales" y así se comprueba por el empleo de la palabra " Ge

neral" en muchas de nuestras leyes, cuyas materias quedan reserva— 

das a la Jurisdicci6n de los Poderes de la rederaci6n. Tales son - 

los casos de, por ejemplo, las siguientes leyes: " Ley General de Po

blaci6n", " Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito", " Ley - 

General de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares", - 

Ley General de Sociedades Mercantiles«, etc, 

El artículo 6o. de la Constituci6n Política establece lo que - 

he dejado señalado en el Capítulo II punto nGmero cinco de esta te- 
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sis, respecto a la primordial tarea que tiene la Radiodifusión que - 

es la función informativa, siendo este un derecho que debe ser ga— 

rantizado por el Estado en virtud de que la libertad de expresion y

de información no debe perjudicar a la sociedad; al mismo tiempo el

individuo tiene derecho a estar enterado de todos los pormenores -- 

que suceden en la colectividad, y no se considera correcto ocultar- 

la verdad de algunos hechos de interés general, a su vez esta liber

tad permite que las personas manifiesten ideas contrarias a las de - 

la autoridad o del común de la población. 

Existen otras categorías de Vías, aparte de las llamadas gene- 

rales, respecto a las que, por disposición misma de Nuestra Carta - 

Fundamental, corresponde al Congreso de la Unión Legislar sobre - - 

ellas y son todas las comprendidas deInt'ro de los limites del Distri

to Federal y Territorios; y por último, de acuerdo con la misma - - 

Constitución y leyes de la materia, existen mares, lagos, ríos, la— 

gunas, etc., de jurisdicción federal, respecto de los cuales sólo - 

al Congreso de la Unión corresponde reglamentar su uso y aprovecha- 

miento. 

El párrafo cuarto del Artículo 27 Constitucional, cuyo texto

original fue reformado el 6 de enero de 1960 para hacerle entre - 

otras adiciones, la necesaria para incorporar al dominio directo de

la nación, " El espacio situado sobre el territorio nacional en la - 
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extensión y términos que fije el Derecho Internacional". 

Se entiende que el dominio directo de la Nación es inalienable

e imprescriptible y la explotación, el aprovechamiento o el uso de - 

los recursos de que se trate, por parte de los particulares o por

sociedades constituídas conforme a las Leyes Mexicanas, no podrá

realizarse sino mediante concesiones, otorgadas por el Ejecutivo Fe

deral, de acuerdo con las reglas y condiciones que establezcan las - 

leyes y siempre teniendo en cuenta que el aprovechamiento, explota- 

ci6n o uso de esos recursos debe ser en beneficio de la colectivi-- 

dad. 

La calidad de " dominio directo" que corresponde al título que - 

el Estado tiene sobre el medio en que se propagan las ondas es se— 

gfin el legislador mexicano, una consecuencia de nuestra constitu- - 

ci6n. 

Don Gabino Fraga después de analizar diversas teorías llega a- 

la conclusión de que el " dominio directo" constituye una verdadera - 

propiedad en favor del Estado, incorporada a su patrimonio, como -- 

una consecuencia del título original en su favor y de nuestra tradi

ci6n legislativa, naturalmente el régimen de propiedad no es de de- 

recho privado, puesto que queda afectada a la satisfacción de fines

sociales. 
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Por la importancia que tiene el dominio directo de la Naci6n - 

sobre los bienes de ésta, es claro el Artículo 28 párrafo cuarto al

señalar el antimonopolismo que el Estado pudiera ejercer en las - ~ 

áreas estratégicas, por lo que hace a los servicios de " radiotele-- 

grafla y comunicaci6n vía satélite", el párrafo noveno del mismo ar

tículo, vuelve a referirse a la prestaci6n de estos servicios públi

cos, los cuales pueden ser concesionados para su explotaci6n, uso y

aprovechamiento apegándose a las modalidades que la propia Federa— 

ci6n le imponga, así se evitarán fen6menos de concentraci6n, ya sea

en manos de la Naci6n o de particulares que serán contrarias al in- 

terés público. 

El Artículo 48 nos señala más ampliamente las partes de que se

compone el territorio nacional es importante tenerlos presentes pa- 

ra saber hasta d6nde se extiende nuestra Patria, asimismo nos damos

cuenta de la menci6n que se hace al espacio situado sobre nuestro - 

territorio en la fracci6n VI que dice: nLas islas, cayos y arreci— 

fes de los mares adyacentes que pertenezcan al territorio nacional, 

la plataforma continental, los z6calos submarinos de las islas, de - 

los cayos y arrecifes, los mares territoriales, las aguas marítimas

interiores y el espacio situado sobre el territorio nacional, depen

derán directamente del Gobierno de la Federaci6n..." 
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Las partes de que se compone el territorio nacional estarán ba

jo la administraci6n de los Poderes de la Uni6n, así como lo esta— 

blece este precepto, de lo que nuevamente se desprende que el espa- 

cio situado sobre el territorio nacional está sujeto únicamente a - 

la jurisdicci¿Sn de los Poderes Federales. 



81.- 

2.- Ley de Vías Generales de Comunicaci6n. 

Esta Ley es sumamente importante para la aplicaci6n en cuanto - 

al servicio de radio se refiere, en virtud de que la misma señala - 

como vía general de comunicaci6n a las ondas electromagnéticas, es- 

as£ que, empezaré por mencionar el problema que se plante6 a los le

gisladores al estudiar y discutir la Ley del 30 de diciembre de - 

1939, e inclusive, el primer dictamen emitido por la Comísi6n

fecha 18 de noviembre del mismo año, la denominada " Ley de Vías Fe- 

derales de Comunicaci6n", y para fundar tal denominaci6n expresa en

su " Exposici6n de Motivos" lo siguiente: 

El primer problema que se plante6- a la Comisi6n fue el relati

vo al título mismo de la Ley, pues lo mismo las leyes anteriores -- 

que la iniciativa del Ejecutivo que miotiva este dictamen, la denomi

nan Ley de Vías Generales de Comunicaci6n. Sin embargo, la propia- 

Comisi6n ha creido conveniente, por las razones de toda índole que- 

en seguida se exponen, sustituir tal título por el de Vías Federa— 

les de Comunicaci6nn. 

Desde luego, sin desconocer que la denominaci6n Vías Genera— 

les de Comunicaci6n es eminentemente técnica, su empleo ha sido to- 

talmente desvirtuado, tanto en las leyes como en la iniciativa re— 

ferida, asignando el carácter de generales a Vías que no tienen - - 
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esa naturaleza, pero si en cambio son Federales. 

Precisamente esa confusi6n de los dos conceptos ha dado cuerpo

a la objeci6n que tan a menudo se formula a las Leyes que han esta- 

do vigentes y a la iniciativa del Ejecutivo que motiva este dicta— 

men, presentada por ciertos sectores que tienen interés en lograr - 

que las disposiciones de la Ley no se apliquen a determinadas for— 

mas de transporte urbano, que aprovechándose de la confusi6n de la - 

Ley en esta materia, se han mantenido divorciadas del más elemental

concepto de servicio pfiblico. Como es indudable que se trata de - - 

Vías Generales de Comunicaci6n, hasta ahora no ha existido un esta- 

tuto legal que imponga a esos servicios las características de regu

laridad, continuidad y eficiencia, en que priven, antes que las con

sideraciones egoistas de las empresas, las esenciales y primarias - 

del interés colectivo. 

Por lo anterior, considero que la denominaci6n " Vías Genera- - 

les" debe ser sustituida por otra más objetiva, más real, más exac~ 

ta que es la de " Vías Federales" con lo cual caerán por su base to- 

das las críticas que actualmente, con sobra de raz6n, se han hecho - 

a los legisladores por incluir en la enumeraci6n legal muchas vías - 

que no son generales pero si Federales. 

Con base en la facultad que se otorga al Congreso Federal, se - 

han expedido sucesivamente las siguientes Leyes de Vías Generales - 
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de Comunicaci6n de fechas 4 de junio de 1888; la de 29 de agosto de - 

1931; la de 29 de agosto de 1932 y la de 30 de diciembre de 1939. 

Estas Leyes excepto la primera, incluyeron entre las Vías Gene- 

rales de Comunicaci6n a las instalaciones radioeléctricas, y de esta

manera quedaron reguladas bajo su vigilancia las radiodifusoras, jun

to con las demás entre las Vías Generales de- Comunicaci6n. 

Como la actividad de las radiodifusoras, en sus aspectos de in- 

formaci6n y expresi6n del pensamiento ve al ejercicio de la garantía

consagrada por el Artículo 6o. de la Constituci6n, se requería, en

el caso, una ley reglamentaria de este precepto, tanto mas que la

propia Constituci6n en su Artículo 16 transitorio, establece que el - 

Congreso Federal en su primer período ordinario de sesiones deberá - 

dar preferencia a la expedici6n de las leyes relativas a garantías - 

individuales. 

Hasta el año de 1959, la Radiodifusi6n mexicana se encontraba - 

regulada solamente por los trece Artículos del Capítulo VI de la Ley

de Vías Generales de Comunicaci6n; reformada en su parte relativa -- 

por decreto de 30 de diciembre de 1950 y de la que se deriva el re— 

glamento en vigor, se estim6, por lo tanto, que la legislaci6n que - 

regula esta importante actividad de inter6s pfiblico, debe ser espe— 

cial y aut6noma y contemplar íntegramente los complejos factores que

convergen en su funci6n as! como los particulares aspectos que revis

te. 
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3.- Ley Federal de Radio y Televisi6n. 

En octubre del año 1959 fue turnada para su estudio y dicta— 
men, 

a la Comisi6n de Industria de la Radio y Televísí6n de la H. - 
Cámara de Diputados, la iniciativa presentada el 12 de julio de - 

1954 por el Diputado Juan José Osorio Palacios conteniendo un pro- 
yecto de Ley Federal de Radiodifusi6n la cual fue publicada en el - 
Diario Oficial de la Federaci6n el 19 de enero de 1960. En el ti- 

tulo Primero, se ha considerado indispensable partir del principio
de que la naci6n ejerce su soberanía sobre todo su territorio, que

incluye el espacio situado sobre él, segGn lo consagran los Artícu

los 27 y 42 de la Constituci6n Política -Mexicana. 

Para precisar los criterios en que reposa nuestro régimen le- 

gal en materia de radio y televisi6n anotaré algunas de las dispo- 

siciones de esta Ley haciendo los comentarios respectivos. 
El Artículo lo. refiere los bienes con los que cuenta la Na— 

ci6n; incluso, las ondas electromagnéticas, las denominaciones de

inalienable e imprescriptible señalan que el Estado nunca podrá -- 
perder la titularidad sobre estos bienes que son del dominio pabli
co, 

asimismo articula el medio en que se propagan las ondas al ré

gimen legal que regula el dominio y aprovechamiento de los bíeneL
en nuestro país, 

régimen establecido por la constituci6n y sus le- 
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yes secundarias. 

La exposici6n de motivos de la iniciativa de ley, elaborada -- 

por la Comisi6n de la Radio y la Televisi6n de la H. Cámara de Dipli
tados del Congreso de la Uni6n, presidida por el eminente abogado - 

Moisés Ochoa Campos, al referirse a dicha disposici6n incluída en - 

el Título Primero, literalmente asienta: " Bajo este título, se ha - 

considerado indispensable partir del principio de que la Naci6n ~ - 

ejerce su soberanía sobre todo su territorio, que incluye al espa— 

cio situado sobre él, según lo consagra la reforma constitucional a

los artículos 27 y 42 aprobada por ambas cámaras. Es por tanto, la - 

soberanía de la Naci6n y su dominio directo sobre los canales radio
eléctricos: lo que constituye la base y el punto de partida de la - 

facultad del Estado para otorgar concesiones y permisos para su uti

lizaci6n por radiodifusoras de las diversas clases que señala la -- 
ley. -- 

Es importante plantear el cuestionamiento siguiente: 

Las radiodifusoras continúan siendo vías generales de comuni- 

caci6n?. Es indudable que sí, puesto que conservan las caracterIsti

cas de tales; es decir, son organizaciones o empresas que realizan - 

comunicaciones y quedan sujetas a la Jurisdicci6n de los Poderes Fe

derales; aún cuando, no comparten ya el régimen que regula a todas- 
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las demás vías generales, por venir la nueva Ley Federal de Radio - 

y Televisi6n a desembarazarlas de multitud de controles, taxativas

y obligaciones que ahogaban su actividad, por no estar de acuerdo - 

con su naturaleza, 

La Ley de Vías Generales de Comunicaci6n, regulaba a las ra— 

diodifusoras, pero no a la radiodifusi6n. La nueva ley ha venido a

dar más importancia a este filtimo aspecto, pero, de paso, ha resca

tado a las radiodifusoras, que recibían el tratamiento confecciona

do para los servicios pfiblicos de transportes, teléfonos, telégra- 

fos, etc. 
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La Ley Federal de Radio y Televisi6n de 8 de enero de 1960, - 

tiene como puntos sobresalientes que implican algunas rectificacio

nes a la legislaci6n de las Vías Generales de Comunicaci6n de cuyo

sistema legal casi se independiza, las siguientes: 

a) Asigna a la radio y televisi6n una funci6n social. 

b) Separa la competencia de las Secretarías de Estado, enco- 

mendando a la de Comunicaciones y Transportes el aspecto - 

técnico de las instalaciones y de su operaci6n también -- 

técnica, y a la de Gobernaci6n el contenido de las trans- 

misiones. 

c) Garantiza que no se ejerza censura previa sobre las trans

misiones. 

d) Establece la obligaci6n de las estaciones de efectuar - - 

transmisiones diarias hasta de 30 minutos de duraci6n con

temas educativos, culturales y de orientaci6n social. 

e) Establece taxativas injustificadas para programas o emi— 

siones de ciertas clases, como las retransmisiones de pro

gramas extranjeros o los de concurso. 

f) Establece obligaciones a cargo del Estado en materia de

transmisiones y materiales para las mismas. 
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g) Crea las escuelas radiof6nicas. 

h) Crea el Consejo Nacional de Radio y Televisi6n. 

i) Simplifica el sistema de inspecci6n administrativo, con - 

personal a cargo del Erario Federal. 

j) Deja en libertad a las estaciones para fijar sus tarifas. 

Asimismo cada uno de estos puntos requiere un especial análi- 

a) Funci6n social de radio y televisi6n. 

El artículo So. de la ley establece que la radio y la televi- 

si6n tienen la funci6n social de contribuir al fortalecimiento de - 

la integraci6n nacional y al mejoramiento de las formas de convi— 

vencia humana. Agrega que para tal efecto procurarán, a través de

sus transmisiones: 

I.- Afirmar el respeto a los principios de la moral sociall,- 

la dignidad humana y los vínculos familiares. 

II.- Evitar influencias nocivas o perturbadoras al desarrollo

arm6nico de la niñez y de la juventud. 

III.- Contribuir a elevar el nivel cultural del pueblo y a con

servar las características nacionales, las costumbres -- 

del País y sus tradiciones, la propiedad del idioma y a - 

exaltar los valores de la nacionalidad mexicana, y
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IV.- Fortalecer las condiciones democráticas, la unidad nacío

nal y la amistad y cooperaci6n internacionales. 

El legislador consider6 conveniente incluir estas normas para

precisar la orientaci6n general que, a su juicio, debe imprimir el

radiodifusor a su actividad, cuya protecci6n y vigilancia implica - 

un deber del Estado, según lo previene el artículo 4o., de la pro- 

pia ley, tales normas constituyen principios fundamentales y eleva

dos de moral profesional del radiodifusor que los legisladores me- 

xicanos no quisieron pasar por alto, significando con ello la im— 

portancia que en la vida moderna se le asigna y se espera de la ra
diodifusi6n, por su penetraci6n popular y su indiscutible influen- 

cia social. 

Muy claramente dej6 establecido su criterio la comisi6n redac

tora del proyecto de ley en la H. Cámara de Diputados, al consig— 

nar en la exposici6n de motivos lo siguiente: " no como una limita

ci6n a la libertad de expresi6n garantizada por los artículos 6o. y
7o. de la Constituci6n, sino con la convicci6n de que; la libertad

es, por sí misma, una responsabilidad, y por el indiscutible inte- 

rés público de la radiodifusi6n, se consagr6 un capítulo especial - 

relativo a la elevada funci6n* social que deben cumplir tanto las - 

empresas privadas como los 6rganos del Estado". 
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El artículo 6o. de la Ley, confirma este criterio al estable- 

En relaci6n con el artículo anterior, - 
el Ejecutivo Federal, por conducto de - 
las Secretarías de Estado, los gobier- 
nos de los Esta s, ayuntamientos, y - 
los organismos públicos, promoverán la
transmisi6n de programas de divulga- - 
ci6n con fines de orientaci6n social, - 
cultural y cívico". 

Como se ve, este deber, no obligaci6n en sentido jurídico, se

establece no s6lo para gobernados, sino para gobernantes, como un- 

prop6sito y como una meta. Asimismo las Autoridades Administrati- 

vas o Judiciales deben interpretar y valorizar tales disposiciones

en su verdadero alcance, es decir, sin que se llegue a dar el ca— 

rácter de limitaci6n a la libertad de éxpresi6n. 

b) Separa la competencia de las Secretarias de Estado, enco- 

mendando a la de Comunicaciones y Transportes el aspecto técnico - 

de las instalaciones y de su operaci6n, también técnica; y a la de

Gobernaci6n el contenido de las transmisiones. 

Esta Ley de Radio y Televisi6n ha venido a precisar las facul

tades de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes, limitándo- 

las a las materias 16gicas de su competencia, referentes al otorga

miento, revocaci6n, nulidad y caducidad e concesiones y permisos - 

para estaciones; la autorizaci6n y vigilancia del funcionamiento y
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operaci6n de las estaciones desde el punto de vista técnico; la fi

jaci6n del mínimo de las tarifas, para evitar la competencia des— 

leal entre las comerciales; intervenir en el arrendamiento, venta - 

y otros actos que afecten al régimen de propiedad de las estacio-- 

nes, y a las facultades que le otorguen otras leyes. 

Es de entenderse, que lo señalado en el artículo 9o. de la -- 

Ley Federal de Radio y Televisi6n, referente a que la Secretaría - 

de Comunicaciones y Transportes corresponde " autorizar y vigilar, - 

desde el punto de vista técnico, el funcionamiento y operaci6n de - 

1las estaciones y sus servicios", se abarcan todas las actividades - 

y aspectos de la Radiodifusi6n. 

c) Garantiza que no se establezca censura previa a las trans- 
misiones. 

Parecería innecesaria una disposici6n expresa en la ley
tendiente a consagrar la libertad de informaci6n y de expresi6n, - 
puesto que la Constituci6n en sus Artículos 60. y 7o. la estable— 

ce; 

pero ante la existencia de precedentes legislativos y reglamen

tarios que ignoraban tales garantías y que habían servido para que
en la práctica y por muchos anos, se hubiera venido atentando en - 

forma sistemática y constante contra ellas, el legislador conside- 

r6 conveniente insistir en forma clara y precisa, que no deje lu— 

gar a dudas, para que ninguna autoridad de cualquier graduaci6n -- 
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pueda ahora insistir en continuar con la labor de censura previa

sino que deben apegarse estrictamente a lo establecido por esta

ley. 

d) Establece la obligaci6n de las estaciones de transmitir - 

hasta por media hora, diariamente, los programas y materiales que - 

le proporcionen las diversas Dependencias Federales. Estas trans- 

misiones diarias, juntamente con los encadenamientos que deben rea

lizar en casos de acontecimientos o informaciones trascendentales - 

para el país, constituyen la contra- prestaci6n que el Estado reci- 

be de las radiodifusoras, a cambio de la autorizaci6n para utili— 

zar un canal radioeléctrico. 

e) Establece tarifas injustificadas para las retransmisiones

de programas originados en el extranjero y para ciertos tipos de - 

concurso con premios. Esta taxativa se refiere s6lo a la obten- - 

ci6n previa de la autorizaci6n gubernamental para efectuarse tales

emisiones. 

f) Establece obligaciones a cargo del Estado en cuanto a

transmisiones y materiales para las mismas. Tratándose de una Ley~ 

de radiodifusi6n, es decir de una actividad, independientemente de

quien la realice, es natural que las obligaciones se extiendan a - 

todo aquel que pueda ejercitarla y como el Estado puede acometer--- 
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la, es 16gico que comparta esas obligaciones. Por eso la ley se -- 

los impone para que promueva transmisiones de alta calidad artIsti

ca, cultural o informativa y para que las distintas Dependencias - 

gubernamentales preparen y realicen esas transmisiones dentro de - 

los horarios que por disposici6n de la ley, tiene disponibles en - 

las radioemisoras, es decir, dentro de los 30 minutos diarios refe

ridos anteriormente. 

g) Crea las escuelas radiof6nícas. De esta manera la ley in- 

corpora a los sistemas de enseñanza estos nuevos instrumentos de - 

la técnica, que tanta ayuda pueden significar en el magno esfuerzo

educador que realiza México. 

Las escuelas radiof6nicas, en los términos de ley, en rea

lidad constituye todo un nuevo tipo de radiodifusi6n ya que inte— 

grarán un sistema de estaciones emisoras y receptoras especiales

que se espera cubran todo el país. La exposici6n de motivos del

proyecto de esta ley asienta al respecto: " de acuerdo con las nue- 

vas técnicas educativas, vendrán a completar la labor de las aulas

hasta en los más apartados lugares del pats, contribuyendo así a - 

la educaci6n del pueblo". 

Este es otro de los aspectos de la actividad radiof6nica- 

que la nueva ley deja a cargo del Estado a través de la Secretaría
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de Estado competente en este caso, la Secretaría de Educaci6n Pú— 

blica y abarcará los aspectos de difusi6n cultural, instrucci6n -- 

técnica industrial, agrícola, alfabetizaci6n y orientaci6n social. 

h) Crea el Consejo Nacional de Radio y Televisi6n. Este es - 

un organismo permanente que depende de la Secretaria de Goberna- - 

ci6n y se integra de cuatro representantes oficiales, designados - 

uno por cada una de las Secretarías de Gobernaci6n, Comunicaciones, 

Salubridad y Educaci6n Pública, y cuatro representantes privados, - 

dos de la industria de la radio y la televisi6n y dos de los traba

jadores. Se trata de un cuerpo encargado del estudio de los proble

mas de la radiodifusi6n, en el mas amplio sentido, para orientar - 

las actividades de las emisoras, elevar el nivel moral, cultural, - 

artístico y social de las transmisiones; servir de 6rgano de con— 

sulta del Ejecutivo Federal y coordinar las actividades y organi— 

zar las emisoras que determine el Estado dentro del horario que

tiene derecho a disponer en las estaciones. 

Este consejo tiene como antecedente la Comisi6n Consultiva de

Radiodifusi6n comercial que vino funcionando mas o menos irregular

mente desde la vigencia de la Ley de Vías Generales de Comunica- - 

cí6n de 30 de diciembre de 1939, s6lo que el nuevo Consejo por su- 

composici6n y facultades, cumple más eficazmente con su cometido. 



101. - 

La colaboraci6n que prestan al Estado los radiodifusores- 

y los trabajadores a través de este organismo, constituye una acti

vidad muy importante, que día con día plantea nuevos aspectos y -- 

problemas, en consonancia con los contínuos adelantos de la elec— 

tr6nica y de las técnicas de la programaci6n, la informaci6n y la - 

publicidad, que deben ser estudiadas y orientadas para cumplir con

su papel de actividad de interés público y con las altas finalida- 

des a que está destinada. 

En realidad el Consejo no ejerce funciones de autoridad, - 

pero significa un útil e insustituible 6rgano de colaboraci6n que- 

en forma constante auxilia al Estado y a las emisoras en sus prop6

sitos de mejoramiento y elevaci6n de los servicios. 

i) Simplifica el sistema de inspecci6n administrativo, con - 

personal a cargo del Erario. Anteriormente la Ley establecía que - 

los servicios de Radiodifusi6n deberían ser cubiertos por los con- 

cesionarios, la nueva legislaci6n establece que esas labores de -- 

inspecci6n y vigilancia se realizarán, con personas a cargo de las

Dependencias Oficiales a las que corresponden tales funciones. 

j) Libertad de las Estaciones para fijar sus tarifas. 

En la concesi6n de radio y televisi6n, se establece una - 

protecci6n específica para los prestadores del servicio, a través- 
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de las tarifas. El artículo 9o. de la Ley Federal de Radio y Tele- 

visi6n al señalar que la Secretaría de comunicaciones y Transpor— 

tes corresponde " fijar el mínimo de las tarifas para las estacio--- 

nes comerciales", protege a las empresas radiodifusoras para que - 

no se hagan una competencia desleal, situaci6n que considero no es

congruente con la realidad, toda vez que en mi opini6n a quienes - 

debe protegerse a través de la Ley es a los usuarios. 

Quizá en su origen la medida se justific6 ya que se pretendia

evitar que las empresas más poderosas econ6micamente acabaran con - 

las más pequeñas y de esta manera se estableciera un monopolio, lo

que está prohibido por el artículo 28 Constitucional; sin embargo, 

a pesar de la medida no se ev-4t6 esta situaci6n y en la actualidad

las radiodifusoras se encuentran constituídas en poderosos grupos, 

y no se diga la televisi6n, que excepto, de la proporcionada direc

tamente por el Estado está consolidada en un solo consorcio. De - 

esta manera se deja al arbitrio de las Radiodifusoras la fijaci<Sn- 

de tarifas, lo que propicia que las mismas, resulten excesivas, lo

que al final de cuentas viene a repercutir en la economía del país

y más directamente en los usuarios como se verá más adelante. 

En la vida práctica, para la prestaci6n del servicio existe - 

el consumo del servicio de propaganda comercial, o el consumo del - 

servicio mediante la recepci6n de la señal, por lo que se puede de
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cir que los usuarios son de dos tipos: directos; que se refiere a - 

los anunciantes e indirectos; el público receptor, por lo que si el

objeto fundamental consiste en la contrataci6n del servicio por los

primeros, cabe la posibilidad de decir que los usuarios directos, o

sea los anunciantes, contratan con el fin de hacer llegar al mayor - 

número de receptores los beneficios del sistema empleado y conse- - 

cuentemente se puede decir que éstos proporcionalmente pagan la par

te del servicio que les corresponderla a la generalidad en funci6n- 

de ser potencialmente consumidores de los productos anunciados, es - 

decir; el usuario directo o sea, los anunciantes al apegarse a las - 

tarifas que le imponen las radiodifusoras elevan los precios de los

productos anunciados, y al darse esta situaci6n, obviamente el usua

rio indirecto llamado receptor, al adquirir el producto lleva implí

cito en su pago la parte proporcional que en virtud de la propagan- 

da comercial ha pagado el usuario directo del servicio, existiendo - 

así un eminente desequilibrio entre el interés particular y el inte
rés social. 

Por otra parte, el artículo 53 de la referida Ley hace menci6n

a la atribuci6n que corresponde a la Secretaría de Comunicaciones y
Transportes, de fijar el cobro mínimo de las tarifas para los servi

cios, y el articulo 54 señala que la propia Secretaría vigilará que
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se apliquen correctamente las tarifas para que no se hagan reduc— 

ciones. En mi opini6n lo anterior resulta inadecuado en raz6n de~ 

que la mencionada Secretaria no puede aprobar ni vigilar ninguna - 

tarifa que ella misma no haya fijado, sino que las propias radiodi

fusoras establecen tarifas a su conveniencia con el único fin de - 

procurarse una excesiva ganancia, con las repercusiones asentadas - 

anteriormente, por lo que, se hace necesario reformar los articu— 

los 9o. fracci6n IV, 53 y 54 de la Ley Federal de Radio y Televi- 

si6n por resultar incongruente con la realidad social y lo más im- 
portante, porque constituye una fuente de enriquecimiento excesivo

para los prestadores del servicio y un monopolio que es contrario - 

a lo dispuesto por el artículo 28 de la Carta Magna y siendo la Ra

diodifusi6n un servicio público, como ha quedado establecido en el

Capítulo anterior, debe ser el Estado quien establezca las tarifas

a los concesionarios de estos servicios y vigile su debido cumpli- 
miento. 

Ya anteriormente expresé que la prestaci6n del servicio de ra

dio y televisi6n debe ser otorgada de manera uniforme, continua y - 

regular, por lo que es claro que con la UnIformidad se establece - 

la igualdad de condiciones en que debe ofrecerse el servicio, una - 

misma calidad a un mismo precio: elemento que se desprende de la - 
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fijaci6n de tarifas. 

La fijaci6n de tarifas es uno de los elementos esenciales en - 

las concesiones de servicio público, y aún cuando el concesionario - 

debe ser tomado en cuenta a la hora de la fijaci6n, a fin de que se

le resguarde el equilibrio financiero, no es 61 quien a su voluntad

las establece, sino que corresponde al Estado hacerlo unilateralmen

te, tratando de guardar un equilibrio entre el interés particular y
el interés social, regulando y vigilando su correcta aplicaci6n, en

este caso exclusivamente a través de la Secretaria de Comunicacio-- 

nes y Transportes. 

De lo anteriormente analizado, se desprende que la Ley Mexica- 

na cubre las materias que se han considerado como medulares y las - 

soluciones que adopta en cada caso, sun las que han sido aceptadas - 

por todos los radioemisores, aunque no todas estas soluciones van - 

de acuerdo con los principios democráticos. 

Asimismo, es de entenderse que no habrá ni podrá haber una le- 

gislaci6n que limite la intervenci6n estatal al solo aspecto técni- 

co, pues la actividad radiof6nica, como otra cualquiera, tiene face

tas múltiples y la relaciona con muchas leyes, lo mismo fiscales, - 

que sobre salubridad, sobre educaci6n, sobre medidas para combatir- 

los monopolios y garantizar la libre competencia, sobre rifas y sor

teos, etc., leyes todas de aplicaci6n general, es decir, para la ra
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dio y para otras cualesquiera actividades, y no podrían pretender - 

sustraerse a su imperio por el solo hecho de ser radiodifusoras. En

todos estos ejemplos, las leyes de que se trata otorgan facultades - 

de control y vigilancia a las Secretarías de Estado competentes, -- 

mismas que, por tanto, habrán de intervenir de acuerdo con sus atri

buciones. 

El capítulo de infracciones y sanciones requiere ser analizado

con un poco más de amplitud, para este efecto cabe distinguir dos - 

categorías de infracciones: a) La de mayor gravedad que configuran

verdaderos delitos, previstos y castigados por el C6digo Penal, y - 

b) Las infracciones de menor gravedad, que se sancionan administra- 

tivamente. 

En cuanto a los delitos, debe tenerse presente que de conformi

dad con el Artículo 21 Constitucional, la imposici6n de las penas - 

es propia y exclusiva de la Autoridad Judicial, y que su presenta— 

ci6n incumbe al Ministerio Público. Es así que, el Artículo 101 de

la Ley de Radio y Televisi6n establece que constituyen infracci6n a

la misma. 

I.- Las transmisiones contrarias a la se
guridad del Estado, a la

nacional, a la paz y al orden ptbli- 
CO. 1« 
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Más adelante, en el Artículo 103, se dispone que la infracci6n

mencionada se sancionaría con multa de cinco mil a cincuenta mil pe

sos; en otras palabras no se establece pena corporal alguna, y la - 

sanci6n a que se refiere este precepto, es francamente irrisoria. 

Comparando esta disposici6n con el catálogo de delitos conteni

do en el C6digo Penal, puede advertirse que las transmisiones po- - 

drían ser contrarias a la seguridad exterior o interior de la Na- - 

ci6n ( no contrarias a la seguridad del Estado), como lo asienta el - 

artículo 101 fracci6n I de la ley en cuyas categorías generales que

dan incluídos los delitos de traici6n a la patria, espionaje, cons- 

piraci6n, rebeli6n, sedici6n y otros des6rdenes públicos y el tan - 

discutido delito de disoluci6n social. En otras palabras, correspon

den estas últimas figuras delictivas a la terminología genérica em- 

pleada por dicha Ley Federal de Radio y Televisi6n que involucra, - 

como anoté anteriormente, junto con las transmisiones contrarias a- 

la seguridad del Estado, las que lo sean a la integridad nacional, - 

a la paz y al orden público. 

En virtud del principio general que señala que la ley poste— 

rior deroga a la anterior que se le oponga, el artículo 101 mencio

nado deroga las disposiciones del C6digo Penal referente a estos - 

delitos, además el artículo 2o. transitoriosde la ley establece: - 
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Se derogan también todas aquellas disposiciones que se opongan a— 

la presente ley". 

Es indudable que el C6digo Penal se opone a la Ley referida, - 

pero al quedar derogado áquel en cuanto a las actividades de radio

difusi6n, la pena sería s6lo pecuniaria, cuando según la gravedad - 

de los delitos el C6digo llega a sancionarlos hasta con 30 años de

prisi6n, asimismo el artículo 102 establece sanciones aún privati- 

vas de la libertad, para los casos de daños o perjuicios a las

instalaciones u operaci6n de las estaciones, interrumpiendo sus

servicios. Este artículo, a su vez deroga, por las mismas razones, 

al Capítulo I del Título Quinto del C6digo Penal, que trata de los

ataques a las vías de comunicaci6n. 

Ya en la reforma que sobre sanciones se hace a la Ley Federal

de Radio y Televisi6n publicado en el Diario Oficial de la Federa- 

ci6n con fecha 13 de enero de 1986, se señala que las infracciones

a que se refiere el Artículo 104, la multa mínima será de veinte

días de salario mínimo. En todo caso, la sanci6n se aplicarS en

consideraci6n a la gravedad de la falta y a la capacidad econ6mica

del infractor. 

La presente reforma, adiciona el Artículo 106 que establece - 

las sanciones pecuniarias que resulten aplicables según el título - 

sexto de esta Ley, los importantes mínimos y máximos establecidos- 
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se convertirán a días de salario mínimo general vigente en el Dis- 

trito Federal y Area Metropolitana, a raz6n de un día por cada - - 

diez pesos, teniendo en cuenta la fecha en que se cometi6 la in- - 

fracci6n. 
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4.- Análisis de los debates del Proyecto de la Ley Federal de - 

Radio y Televisi6n. 

Al debatirse la Ley Federal de Radio y Televisi6n en la Cámara

de Diputados, se adopt6 un pronunciamiento que en mi opini6n fu6 de

carácter político y no técnico. Resulta que en esta ley, la Radio- 

difusi6n es considerada como actividad de interés público; pero pa- 

rad6jicamente al debatir y justificar el nuevo proyecto se concluy6

que es diferente al concepto de servicio público, a pesar de que se

enmarc6 a dichos servicios como coadyuvantes y vehículos de los va- 

lores hist6ricos y culturales, argumentos que fortalecen la tesis - 

de que es un servicio público. Es así que; en el Diario de Debates

del lunes 7 de diciembre de 1959 el C. Secretario de la Comisi6n, - 

Enrique Olivares Santana a discusi6n del dictamen de la Segunda Co- 

misi6n de Gobernaci6n que contenía el proyecto de Ley Federal de Ra

dio y Televisi6n, enfatiz6: " Caracteriza al proyecto de Ley el con- 

cepto de actividad de interés público, propio de la radiodifusi6n,- 

que lo distingue sustancialmente de las Vías de Comunicaci6n desde - 

el momento en que sus emisiones son recibidas por un auditorio inde

terminado. Asimismo se significa por partir del principio de que - 

se está utilizando un bien de dominio público, como es el medio en~ 

que se propagan las ondas electromagniticas cuando se utilizan cana

les para la radiodifusi6n. Todo ello funda el interés del Estado - 
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se ejerce en la colectividad, llene un cometido social que contribu

ya al fortalecimiento de la integraci6n nacional y al perfecciona -- 

miento de la convivencia humana". 

Es claro el señalamiento que por este proyecto se hace de los - 

medios de comunicaci6n, al señalar una de las características que - 

contienen los servicios públicos ya que menciona la atribuci6n que - 

corresponde al Estado; de establecer la debida utilizaci6n que debe

hacerse de estos medios, en beneficio de la colectividad, por lo -- 

que considero que en esta parte de! proyecto de Ley, el legislador - 

quiso darle un matiz diferente a la concepci6n que jurídicamente - 

se tiene de los servicios públicos, pero que al tratar de sustraer- 

se dicho concepto, lo único que hizo fue señalar otra de las carac- 

teristicas que se tienen para afirmar que la Radiodifusi6n es un -- 

servicio público. 

En el mismo Diario de Debates qued6 señalado en el capítulo re

ferente a Tarifas que: " la Comisi6n estim6 necesario modificar las - 

disposiciones del artículo 61 poniéndolo acorde con el espíritu del

28 constitucional para dar libertad a las difusoras en el cobro de - 

sus tarifas, limitando la intervenci6n del Estado a la fijaci6n de - 

los mínimos, basándose en un criterio de equidad y tomando en cuen- 
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ta las características propias de cada difusora, con la finalidad - 

de prevenir y evitar competencias ruinosas entre los concesionarios? 

En esta parte del proyecto se advierte el pronunciamiento polí

tico que los legisladores dieron a la Ley Federal de Radio y Televi, 
si6n, porque en la interpretaci6n al artícu10 28 de la Constitucí6n
Política Mexicana, de fecha 5 de febrero de 1917, que se refiere a- 

la prohibici6n de concentrar monopolios en nuestro país, lo inter— 

pretan en el sentido que el Estado debe intervenir fijando minimos- 

en las tarifas para evitar competencia desleal entre las empresas, - 

provocando que las poderosas lleven a la ruina a las econ6micamente
débiles, provocando de esta manera el monopolio del servicio; pasan

por alto que se trata de un servicio público y por tanto la inter— 

venci6n del Estado no debe reducirse. a la fijaci6n de límites para - 

proteger a los prestadores del servicio, sino que debe fijar las ta

rifas en protecci6n de los usuarios evitando que estas sean excesi- 

vas en grave perjuicio de los usuarios indirectos fundamentalmente, 

a quienes en primer término debe velar por sus intereses. 

En la actualidad ha quedado evidenciado quecon este criterio no

se evit6 la concentraci6n del servicio en consorcios poderosos como

son el núcleo radio mil, radio centro, etc., y no se diga tratándo- 

se de la televisi6n que está en manos de Televisa, y si se ha reper

cutido enormemente en la precaria economía de los usuarios indirec.. 
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tos ya que las radiodifusoras cobran lo que quieren a los anuncian- 
tes que son los usuarios directos, encareciendo por este concepto - 

los productos que anuncian y son convenidos por los radiotelescu- - 
chas. En mi opiní6n los legisladores con este pronunciamiento fo— 

mentaron el monopolio y concentraron en empresas de capital muy ele
vado, la explotaci6n de un bien patrimonial, que en principio s6lo- 

debe corresponder al Estado, y el hecho de tener la facultad de con

cesionar este bien ( vuelvo a enmarcar otra de las características - 

de servicio público que es la concesi6n), no indica que deba dejar- 

lo en manos capitalistas que s6lo pretenden obtener una ganancia
excesiva, lo que finalmente se traduce en detrimento del público

usuario ya que con esta situaci6n necesariamente, capta el bombar— 

deo de mensajes comerciales que dan como resultado la obtenci6n de - 

productos innecesarios y de costo elevado, provocando un terrible - 

desequilibrio econ6mico. 

El señor diputado Moisés Ochoa Campos señal6 estar de acuerdo - 

con la Comisi6n Legisladora, en cuanto a la necesidad de elaborar - 

una Lev que regulara todas las actividades de la radiodifusí6n mexi
cana; fique en los últimos 30 años, ha sido notable y que ha dado a - 

México el primer lugar en América Latina, nos indicaba como este -- 

enorme campo desarrollado en México, en el cual más de 300 estacio- 
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nes radiodifusoras que dan ocupaci6n a más de 50, 000 trabajadores y

que diariamente llevan el mensaje radiof6nico a más del 50% de los - 

mexicanos, toda esta enorme red de expresi6n del pensamiento y de - 
informaci6n". 

Estabamos por lo tanto, frente a dos factores fundamentales - 

que había que considerar: la expresi6n por un lado, y la recepci6n- 

por el otro; el mensaje y el auditorio; la radio y el radio; la ra- 

diodifusi6n y el radioescucha. Todo esto en una armonizaci6n de in

terés que permitiese la elevaci6n del propio mensaje radiof6nico y - 
cubriese los altos intereses nacionales. Con este espíritu se formu

16 el proyecto de Ley de Radio y Televisi6n". 

De los párrafos anteriormente transcritos se desprende la im— 

portancia que en esos momentos iba cobrando la Radiodifusi6n, la

cual permitía la libre expresi6n del pensamiento consagrado por

nuestra Constituci6n Mexicana. La Ley Federal de Radio y Televi- 

si6n enmarca este principio constitucional que lleva implícita la

responsabilidad social traducida como el respeto a la naturaleza hu

mana y en especial a la integridad nacional en virtud de la proyec- 

ci6n tan fuerte que influye en la formaci6n de las ideas sociales. - 

Cabe señalar que los legisladores no previeron la regulaci6n adecua

da para proteger el acelerado crecimiento de estos medios de comuni

caci6n y el debido encauzamiento de sus actividades para beneficio- 
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Después de amplios estudios, los autores de la iniciativa han- 

concluído, " Servicio de Interés Público. He aquí la característica - 

definitiva de la Radio y la Televisi6n, que no se encuentra en las - 

demás vías de comunicaci6n que pueden ser equiparadas en los térmi- 

nos del Artículo lo. de la Ley de Vías Generales de Comunicaci6n en

ellas el elemento característico es el de servicio público; concep- 

to éste muy diferente al de Servicios de Interés PCblico". 

Sin que en ninguna parte del debate, los legisladores den un - 

concepto concreto de lo que entienden por servicio de interés pabli

co, y si se toma en cuenta que dicho concepto se refiere al " conjuii

to de pretensiones relacionadas con las necesidades colectivas de - 

los miembros de una comunidad y protegidas mediante la intervenci6n

directa y permanente del Estado". 
33/ 

Los autores de la iniciativa, siguiendo la opini6n de ilustres

tratadistas, consideran que la intervenci6n estatal en el caso de - 

la Radio y la Televisi6n; " debe explicarse en términos diferentes - 

que pueden sintetizarse en tres puntos: Primero. El. que se refiere - 

a la constituci6n y organizaci6n jurídica y administrativa de la em

presa, obedece al hecho de que los Estados modernos tienen un inte- 

rés especial en que, aunque se adopten las formas de vida privada, - 

haya restricciones a la admisi6n de socios extranjeros en la explo- 

331 Diccionario Jurídico Mexicano, Tcmo V, U. N. A. M. 1984. 
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taci6n de un medio que, por la concentración de capitales y por la

inversión que significa el establecimiento de la industria, puede - 

adquirir un poder social y político que el Estado no debe permitir

que se establezca frente a 61. El segundo punto es el relativo a - 

la intervención en el funcionamiento del servicio técnico y en la - 

supervisión de las instalaciones y equipos. Esto se explica por la

necesidad de cuidar que se respete el reparto de las longitudes de
onda, dentro del limitado número que tiene el espectro radioeléc— 
trico; por último, el tercer punto, relativo a la intervención de! 

Estado en el funcionamiento de los servicios de propaganda comer— 

cial y cultural obedece a la necesidad de limitar, siempre dentro - 

de los márgenes constitucionales, la libertad de expresión de pen- 

samiento, 
cuando con ello se pueden afectar intereses públicos y - 

sociales que el Estado tiene obligación de salvaguardar". 

Por otra parte, del análisis de la interpretación de los le- 

gisladores difiero de su opinión, toda vez que el concepto " inte-- 

rés público", puede tener diversos sentidos; promedio, utilidad, - 

ganancia, lucro, afición, beneficio pero, daño también es decir; - 

es el fin y el servicio público el medio técnico para que éste se - 

realice. 

0 sea, en el Congreso, el servicio público se desdefiaba como

institución, y en el concepto de interés público se contempla el - 
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triunfo político del liberalismo econ6mico, alejándose así de la po

sibilidad de que, como en otros paises tales como: Inglaterra, Fran

cia, Alemania Occidental, Portugal, España; el sistema de Radiodifu

si6n tendiera a ser monopolio estatal, en cuyo caso no dejarla nin- 

guna duda el carácter de servicio público. 

Al referirme tan frecuentemente a el liberalismo econ6mico es

porque, como todos sabemos, nuestro país desgraciadamente no cuenta

con todos los recursos técnicos para el desarrollo de algunas mate- 

rias, siendo una de éstas el tema que nos ocupa, ya que es incues— 

tionable la existencia de capital extranjero en casi la mayoría de - 

las empresas mexicanas, específicamente capital norteamericano, - - 

cierto es que, la Ley Federal de Radio y Televisi6n no admite so- - 

cios extranjeros en este tipo de empresas, sin embargo, puede afir- 

marse que los Estados Unidos de Norteamérica ha influenciado fuerte

mente en la política del Continente, transformando así la naturale- 

za jurídica de la Radiodifusi6n. Pretextando una cooperaci6n para - 

el desarrollo de los pueblos, ide6 un intercambio de programaci6n - 

entre los paises americanos que, dado su atraso, como es el caso de - 

México, no pueden cumplir; siendo Estados Unidos, el único benefi— 

ciado con tal medida que le permite hasta la fecha, en raz6n de su - 

poder econ6mico, invadir con su programaci6n, los mercados de los - 

demás países. 
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Es as! que en el primer punto, Gabino Fraga, está dando solu— 

ci6n al debate de la Cámara de Diputados al afirmar que la concen— 

traci6n de capitales adquiere un poder social y político que el Es- 

tado no debe permitir que se establezca porque de lo contrario en - 

lo referente a bienes propiedad de la Nací6n, no se estaría respe— 

tando la atribuci6n que él mismo tiene de ejercitar su poder para - 

así determinar si centraliza, coparticipa o atribuye a los parti-cu- 

lares la explotaci6n de dichos bienes, a fin de realizar como es su

obligaci6n, la funsi6n social que la colectividad le demande. 

Por lo que respecta al segundo Punto no existe objeci6n alguna, 

en lo referente a la intervenci6n del Estado en el servicio técnico. 

En la definici6n de Gabino Fraga, que hace del concepto de servicio

público indica que éste es s6lo una parte de la actividad del Esta- 

do al lado de la de policía, pero en mi opini6n uno de los elemen— 

tos esenciales de dicho concepto consiste en; considerar al servi--- 

cio público como un servicio técnico, entendiéndose que éste es la- 

prestaci6n de un servicio racional que utiliza los adelantos cientí

ficos, los instrumentos y maquinaria más adelantados, adecuados pa- 

ra satisfacer las necesidades del servicio, de la manera más efi- - 

ciente posible. El precitado autor vuelve a dar un señalamiento más

de lo que debe entenderse como servicio público. 



En cuanto al tercer punto, es reiterativo señalar la influen— 

cia que los medios de comunicaci6n tienen en la vida del hombre, la

excesiva propaganda comercial al tener solamente un fin lucrativo, - 

no considera la distorcí6n de la realidad y crea una enajenaci6n -- 

mental que se traduce en la afectaci6n de la sociedad, y la inter— 

venci6n que el Estado debe tener en este rengl6n no limita la liber

tad de expresi6n de pensamiento, sino que, salvaguarda el interés - 

general. Para, de esta manera el sistema capitalista respete a la - 

sociedad en la formaci6n de sus ideas. 

En lo personal, considero que debi6 analizarse un cuarto punto

de vista que resulta de vital importancia y es el relativo al pre— 

cio del servicio ya que al dejarse libremente su fijaci6n a los par

ticulares atenta gravemente en la economía de los radioescuchas y

televidentes puesto que son los que en última instancia pagan el

servicio a través de los artículos que adquieren y que son anuncia- 

dos en estos medios masivos de comunicaci6n. A mayor abundamiento - 

los legisladores no tomaron en cuenta que las corrientes modernas - 

tienden a desaparecer la barrera de derecho público y derecho priva

do y se hace cada vez más necesaria la intervenci6n del Estado para

proteger a las clases econ6micamente débiles mediante la fijaci6n - 

de tarifas, precios topes, etc. 
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De todo lo anteriormente anotado, es de señalarse que el Maes- 

tro Gabino Fraga, únicamente menciona la intervenci6n del Estado en

estos tres puntos, como funci6n de Policía es decir, lo limita a la

vigilancia sobre estos medios, sin hacer referencia a el control y- 

regulaci6n de los mismos, siendo que los medios masivos de comunica- 

ci6n son fundamentales en la vida social del hombre y que por lo

tanto compete al Estado su vigilancia, control y regulaci6n. 

En esa misma fecha el Congreso concluy6 el debate afirmando

que: " Por todo lo expuesto podemos concluir fundadamente que la ra- 

dio y la televisi6n, sin dejar de ser en un sentido estricto, vías - 

de comunicaci6n, tienen además otros elementos distintivos que no - 

constituyen un servicio pública sino una actividad de interés pabli

co que utiliza un bien de dominio p1blico y contribuye, por la in— 

fluencia innegable que ejerce en los habitantes del país a afirmar- 

los principios de respeto a la dignidad de la persona, de apego a - 

las buenas costumbres, de robustecimiento de los vínculos familia— 

res, de solaridad, de unidad nacional, así como influye también en - 

el nivel cultural del pueblo y en la conservaci6n de las caracterís

ticas y atributos nacionales". 

Precisamente esta conclusi6n del Congreso reafirma el criterio

sustentado en esta tesis que es el de considerar a la Radiodifusi6n
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como un servicio público, en virtud de que señala la influencia in- 

negable que ejerce en los habitantes, la que s6lo la afecta psícol6

gica y socialmente, se hace necesario que el Estado en virtud de la

obligaci6n que tiene de proteger los intereses de la sociedad regu- 

le y controle estos medios, porque de no hacerlo, otorga mayor li— 

bertad al sistema capitalista que lo único que persigue es un fin - 

lucrativo, que da como resultado lo señalado en esta conclusi6n re- 

ferente a la falta de respeto a la dignidad de la persona, y a las - 

buenas costumbres y que fomenta un enajenamiento mental en los hom- 

bres y tristemente en forma mayúscula en los niños que al recibir - 

una imagen distorsionada de la realidad, pierden la sensibilidad de

lo bueno, lo artístico, lo cultural, etc., y trata de imitar conduc

tas asimiladas de la imagen televisiva, de tal suerte que su origi- 

nalidad se ve afectada y en su evoluci6n como persona es más fre- - 

cuente que pueda llegar a cometer actos delictivos. Asimismo es al - 

Estado a quien corresponde elevar el nivel cultural del pueblo y -- 

conservar las caracteristicas y atributos nacionales, pero desafor- 

tunadamente en materia de Radiodifusi6n la iniciativa privada exhal

ta los valores pseudo culturales y morales del modo de vida capita- 

lista, tipificado por los Estados Unidos de Norteamérica. 

Volviendo a la conclusi6n emitida por el Congreso, ésta señala

que: " Por lo que toca al aspecto de tarifas, una vez aclarado que - 



122. - 

la radio y la televisi6n no constituyen un servicio público, es de- 

cir, una necesidad colectiva que el Estado debe prestar o vigilar - 

que se preste de una manera regular y continua, el proyecto limita - 

la intervenci6n del Estado a la fijaci6n de mínimos con el solo pro

p6sito de evitar competencias ruinosas entre los concesionarios". 

La raz6n por la cual los legisladores, al elaborar la Ley Fede

ral de Radio y Televisi6n, señalaron que corresponde a la Secreta— - 

ría de Comunicaciones y Transportes la fijaci6n de los mínimos de - 

las tarifas, en mi consideraci6n fue en un sentido únicamente polí- 

tico y no social, ni de acuerdo al bienestar colectivo, es por esto, 

que esgrimen un interés público y no un servicio público, siendo -- 

que el interés público es la finalidad del servicio. Insisto sobre - 

el particular que, la intervenci6n del Estado debe ser para fijar - 

las tarifas y no únicamente los mínimos, ya que a quienes debe pro- 

teger es a los usuarios y no a los prestadores del servicio. 

La Comisi6n de Radio y Televisi6n y la Comisi6n de Estudios Le

gislativos expresaron en la exposici6n de motivos que, " el objeto - 

de la iniciativa es el de regular la radio y la televisi6n, conside

rándolas como actividades privadas de interés público, a través de - 

un ordenamiento como el que se presente, que habrá de satisfacer las

exigencias y que estará a tono con el desarrollo y complejidad que- 
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en nuestros días han adquirido estos dos importantisimos medios de- 

difusi6n de la imagen y del pensamiento". 

El hecho de sustraer a la nueva Ley, del régimen jurídico de - 

las Vías Generales de Comunícaci6n, y calificar los servicios de ra

dio y televisi6n como actividades de interés público y no como ser- 
vicio público, está determinada eminentemente por intereses políti- 

cos. Ante todo no pueden calificarse a estos servicios como activi- 

dades privadas de interés público, porque las vías generales de co- 

municaci6n son bienes nacionales que pertenecen al patrimonio de la

Naci6n, siendo as! que también están destinadas a satisfacer necesi

dades colectivas y por pertenecer a dicho patrimonio, es al Estado - 

a quien corresponde en virtud de un acto administrativo, declarar - 

su uso y aprovechamiento, teniendo por supuesto, la facultad de con

cesionarlas si así lo considera conveniente, a particulares y a tra

vés ue la concesi6n, pero esto no indica que los particulares se -- 

apropien de ellas ya que los bienes del dominio público no son sus- 

ceptibles de apropiaci6n, asimismo es a todas luces anticonstitucio

nal la consideraci6n que los legisladores pretendieron al sefialar - 

estas actividades s6lo como " privadas» se nota un interés econ6mico

favorable a la iniciativa privada, sin embargo en la última parte - 

de esta exposici6n se hace menci6n al desarrollo que han adquirido- 
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estos medios de difusi6n de la imagen y del pensamiento, que por su

importancia y en raz6n de la informaci6n visual y auditiva, lleva - 

implícita cambios sumamente importantes en materia de conocimiento - 

y en la forma de interpretar la realidad, de lo que se hace necesa- 

ria su regulaci6n por parte del Estado, pero no a favor de la empre

sa privada que como anteriormente manifesté su único fin es el lu— 

crativo, sino que deben ser regulados, controlados y vigilados por - 

61 pero en favor del público usuario que es quien a final de cuen--- 

tas resulta ser el único afectado en virtud de que esto repercute - 

en su vida interior de familia, de costumbres y de buenos hábitos, - 

así como en su vida exterior al manifestar sus ideas en sociedad, y

al tener una imagen distorsionada de la realidad como consecuencia - 

directa del indebido empleo de los medios de difusi6n; se deforma - 

el concepto de lo que debe entenderse como cultural, artístico y de

informaci6n que es la funci6n principal de la Radiodifusi6n. 
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C 0 N C L U S 1 0 N E S

1.- En raz6n a los avances de la ciencia y la técnica así como de - 

las comunicaciones, surge el Derecho de las Telecomunicaciones - 

entendiéndose por tal, Toda transmisi6n, emisi6n o recepci6n - 

de signos y señales, escritos, imágenes y sonidos o informaci6n

de cualquier naturaleza, por hilo, radio, medios visuales y

otros sistemas electromagn6ticos". 

2.- Las Vías Generales de Comunicaci6n son de utilidad pública y

tienen como finalidad las necesidades colectivas en materia de - 

comunicaciones y transportes a través de la prestaci6n de servi

cios públicos; estos bienes son de uso común y por lo tanto del

dominio público que forman parte del patrimonio de la Naci6n. 

3.- Todo lo concerniente o relacionado con las Vías Generales de Co

municaci6n es de Jurisdicci6n Federal y la construccion, mejora

miento y aprovechamiento de las mismas corresponden a la Naci6n. 

4.- Las telecomunicaciones se dividen en: comunicaciones por hilo y

comunicaciones sin hilo, comprendiéndose dentro de estas últi— 

mas, la radiocomunicaci6n que son; emisiones destinadas a ser

recibidas por el público en general, a través de las ondas - 

hertzianas. 
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5.- La Uni6n Internacional de Telecomunicaciones, es la finica auto- 

ridad mundial en materia de Telecomunicaciones y el Convenio -- 

Mundial de Atlantic City, es a su vez la Ley Suprema en esta ma

teria. 

6.- Existen tres tipos de sistemas de radiodifusi6n: a) El propor- 

cionado directamente por el Estado o por un organismo descentra
lizado; b) El proporcionado exclusivamente por los particula-- 

res y; c) El mixto, es decir, que se proporciona tanto por el - 

Estado como por los particulares. 

7.- En México el sistema que se Utiliza en materia de Radiodifusi6n

es el mixto, ya que la radio y la televisi6n tienen estaciones - 

privadas y estatales. 

8.- De conformidad con la fracci6n V del artículo 27 Constitucional, 

los canales radioeléctricos dentro del territorio mexicano, por

donde se propagan las ondas electromagnéticas son bienes perte- 

necientes al patrimonio nacional. 

9.- En materia Internacional, cada Estado tiene el derecho soberano

de organizar sus telecomunicaciones y a través de convenios se- 

autolimitan en beneficio de la comunidad internacional. 
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10.- El servicio público es una actividad técnica, encaminada a sa- 

tisfacer necesidades colectivas básicas o fundamentales, me- - 

diante prestaciones individualizadas sujetas a un régimen de - 
derecho público, que determina los principios de regularidad, - 

uniformidad, adecuaci6n e igualdad. 

11.- El régimen jurídico de los servicios públicos es de Derecho Pá

blico y en caso de la concesi6n será de Derecho Privado, como - 

las concesiones que se encuentran en materia de Radiodifusi6n, 

que se les han otorgado a algunas empresas privadas. 

12.- La concesi6n es un acto administrativo por el cual el Estado - 

faculta a los particulares para utilizar, aprovechar y explo— 

tar bienes del dominio público, sujetándose a las condiciones - 

y limitaciones que establezca la ley en virtud de esto es que, 

las radiodif.usoras que el. Estado les ha otorgado concesi6n de- 

ben apegarse a los lineamientos que él mismo le señale. 

13.- La Radíodifusi6n es un servicio público, ya que cuenta con las

siguientes características que jurídicamente se otorga a este - 

supuesto; es un medio masivo de comunicaci6n que se presta a - 

la comunidad, es un servicio técnico, uniforme, regular y con- 

tinuo, siendo el fin del Estado la realizaci6n del interés pú- 

blico, es a 61 a quien corresponde declarar necesaria su utili
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zaci6n. 

14.- Hasta el aflo de 1959, la Radiodifusi6n en México se encontraba

regulada exclusivamente por la Ley de Vías Generales de Comuni

caci6n, pero en el mes de enero de 1960 entr6 en vigor la Ley - 
Federal de Radio y Televisi6n. 

15.- Es útil la regulaci6n del servicio de radiodifusi6n a través - 

de una Ley específica como es el caso de la Ley Federal de Ra- 
dio y Televisi6n; sin embargo deben hacérsele algunas modifica

ciones para adecuarla a la realidad actual en bien del interés

público. 

16.- Es inadecuado dejar en libertad absoluta, para que sean los -- 

propios radiodifusores quienes fijen sus tarifas limitando la~ 

intervenci6n del Estado a la fijaci6n de los mínimos a que de- 
ben sujetarse dichas tarifas, ya que de esta manera a quien se

protege es a los prestadores del servicio y no a los usuarios - 

a quienes el Estado tiene como principal finalidad proteger. 

17.- Concretamente, deben modificarse los artículos go., 53 y 54 de

la Ley Federal de Radio y Televisi6n, para que la intervenci6n

del Estado en materia de Radiodifusi6n sea completa; es decir - 

para que sea el propio Estado quien fije las tarifas y vigile- 
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el debido cumplimiento tanto de ellas, como de los aspectos -- 

operativos del servicio. 
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